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DOMICILIO SOCIAL: VUL LAYETANA^ 2.--BARCELONA 

REPRESENTAaON: PLAZA DE LAS CORTES, 6.-.MADRlI> 

SERVICIOS DE CORREOS 

LÍNEAS BEL NORTE DE ÁPRICA 

De Málaga para Melilla y viceversa, 

dikrio; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algeciras para-

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger 3- vice-

vérfea, semanal; de Cádiz para Lara-

che, los días 1, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Lcirache para Cádiz, los 

d{as 2, 6, 11, 16, 21 y 26 de cada mes. 

;: LINEAS !>H CANARIAS 

De Cádiz, todos los domingos a las 15 

horas; de Barcelona (seivicio rápido 

quincenal), el jueves cada dos sema­

nas; de Barcelona (servicio quincenal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas. 

LINEAS DE BALEARES 

Comunicaciones directas, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valencia y Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMERCIALES 

Línea regular semanal con salidas 

los jueves de Barcelona para los 

puertos españoles del Mediterráneo, 

Norte de África, españoles del Atlán­

tico y Cantábrico hasta Bilbao y vi­

ceversa.-Lineas regulares entre Bar­

celona-Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán y BarceloBa-Castellón-Can-

dia y viceversa en tos tres servicios. 

Líneas regulares de carácter semanal 

eiítre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de 
los puertos de España, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



Una de Us características embajadas de Europa al Sultán de Marruecos en el siglo XIX. El grabado representa la itallaní, presidida por el comendador Scovasso ante el Sultán 
Muley Hassan. (Dibujo de Ussí). 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

DE L terceto marciano cjiíe maugiuara el drama napoleónico 
en E s p a ñ a — D i i p o u t , J i i no t , M i i r a t — l o s dos primeros 

personajes l ialnan tenido tjiie retirarse de la escena vergonzo­
samente capitiuados (Bai len y C i n t r a , ) y aún resuenan los 
silhidos con cpie les persigne la Hi s to r i a . Miiirat n a t í a caído 
poco antes y peor (jiie ellos. 

M u r a t era joven ( 3 8 años) arrogante , impetno.so, irreflexi­
vo , l iablador, t an ia r rón , galanteador, exuberante: circunstancias 
i]ue juntas , y lavorecidas por la fortuna, fingían talento. H i j o 
de un ventero de la par te meridional de Franc ia , estudiaba para 
cura; dejó la Teología por las anuas . Revoluc ionar io furibundo, 
guerrero lu r ibundo , cuñado furibundo de TNapoleón desde 1 8 0 0 
(casó con Carol ina Bonapa r t e , ) el Emperador , que bien le co­
nocía, le destinaba para los papeles de re lumbrón, dándole a 
desempeñar satrapías vistosas y suculentas. P e r o la medida na ­
poleónica de la capacidad del empenacliado J o a q u í n líela aquí ; 
(cEs incapaz de nacer la guerra con un mapa a la vista. Es un 
animal .» (Frases del Emperador citadas por R o d e r e r ) . 

Copio este retrato de nii l ibro c L a Consti tución natural de 
España y las de papel» publicado en 1 0 2 8 , cuando en España 
florecía la D ic t adu ra . P e r o debajo de este retrato liabía o t ro , 
puesto de modo que los lectores lo viesen sin que cayera en la 
cuenta el interesado, añadiéndole esta frase para poner en la 
pista a los más perspicaces de aquéllos: cEste aniiual, que a los 
elementos de la España de aquella pr imavera del año 1 8 0 8 pa ­
recía un semi-dios . . . » Y , para mayor igaoiimiia, el semi-dios 
sucumbió al dios Baco . 

Y a en JM^ayo, reciente la matanza de madrileños por los 
bárbaros invasores, la salud de M u r a t era precaria , aunque tan 
joven , tan robusto y tan l iéroe. Padecía frecuentes cólicos. C o ­
mo los padecieran también oficiales y soldados, en el servicio de 
oan idad cundieron sospeclias de una enfermedad nueva ; envene­
namiento colectivo patr iót ico. Anal izáronse escrupulosamente los 
vinos de las principales tabernas. Ha l l á ron los los examinadores 
puros y apetecibles. Entonces se descubrió la causa del estrago: 
por demasiado apetecibles eríin dañinos. Los gloriosos coinuiis-
tadores bebían excesivamente, prefiriendo lo fuerte a lo suave, 
sobre todo y sobre todos el jefe supremo. Padec ían modestas y 
vulgares borraclieras e indigestiones. El sol de España , produc­
tor ele ricas frutas, y transformado en alcobol , los iba matando 
sin respetar los laureles de cien victorias de que venían cubiertos. 
E n J u n i o tomaba jMurat , empacliado y alcoliolizado, el camino 
de i rancia , y llegaba a M.adrid (el i 5 ) ; S a v a r y , no se si más 
sobrio, pero sm duda con más seso. También no l iay duda de 

que M u r a t nunca pensó no volver , prometiéndose a sí lulsiuo 
retomar su mando y sus borraclieras apenas repuesto; pero el dios 
de la guerra , antes M a r t e , representado por N a p o l e ó n , aliora 
N e p t u n o , encarnado en la flota inglesa, lo dispuso de otro modo, 
y así, aumpie iSavary, firmaba en su nombre , quedóse sin el 
puesto. Cier to que iSavary también dejó de firmar muy poco 
después. 

L a vida de M u r a t tomó otro i i imbo. 

I I 

El desastre de su colega D u p o n t liabría tenido fácil remedio 
de no haberle acompañado tan inmediatamente el de J u n o t (sólo 
un mes se l l eva ron) . 1 éste no l iabría sido posible de no hallarse 
Gibra l t a r en manos de Ing la te r ra . 

Apenas sabido el alzamiento de España , mandó el gobernador 
de aquella plaza al general opencer con un cuerpo de tropas a 
Cádiz , el cual luego marchó a Por tugal a unirse a las fuerzas 
allí desembarcadas a las órdenes del general-gobernador D a l r y m -
píe. Ven ía el grueso de éstas de Ing la te r ra , donde estaban reun i ­
das para ir a descargar un buen golpe en las colonias españolas 
de Amér ica . A h o r a , separada España de Franc ia , y t iernamente 
abrazada a la G r a n Bre t aña , pasaba a ser locura acometerle las 
colonias que venían gratamente a ser siib-propiedad bri tánica. Y 
sin gastos, i G r a n negocio: E r a n 1 0 . 0 0 0 hombres , a los que en 
breve debían sumarse otros 1 0 . 0 0 0 venidos de iSuecia y man­
dados por el general M^oore. N e p t u n o , dueño de los caminos del 
mar , gozaba de facilidades estratégicas de que de todo en todo 
carecía el pobre Mearte, encadenado a la t ierra áspera y de 
lento tránsito. M e d i a d o Agosto , a l a s tres semanas de Bai len , el 
e|ército inglés de la desembocadura del Tajo constaba de 3 o . 0 0 0 
veteranos tras de los cuales estaban todos los hombres válidos de 
Por tuga l . P o r eso J u n o t se vió perdido sin remedio y túvose 
por muy afortunado firmando la capitulación que le permitió 
volver a Francia con su ejército. Y por eso también se escanda­
lizó de tal facilidad el pueblo ing'és y fueron procesados los tres 
generales ipie en su nombre la t i rmarou; D a l r y m p l e , Biirrugh y 
Vv elesley . 

Pe ro los efectos estratégicos fueron decisivos. iSiii el peligro 
(Míe por el flanco derecho amenazaba a la invasión francesa acaso 
ésta sólo hubiera retrocedido hasta Burgos, para volver , re tor-
zada, a tomarse el desquite de Bai len , y el asedio de Zaragoza 
hubiera podido cont inuar , salvándose en Ca ta luña el afligido 
D u h e s m e . C o n el ejército inglés de Por tugal amenazando su l ínea 
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de ret i rada, juzgó más priideute arrimarse a laíroi i tera írancesa. 
A Blake , con sus S o . o o o bisoííos, fáciliuente le liaDría desbara­
tado , pero detrás de Blake avanzaba IVLoore con geute ag i iemda . 

Buen cnasco se había llevado u a v a r y instalado en el Rea l 
Pa lac io , lirinando en nombre del cuñado del Emperador y ocu­
pado en lortilicar el R e t i r o , en previsión de un ataque desespe-
rado de los conquistados. E l gran estanque construido por los 
Aiistr ias, era el iliiico paraje acuático en que aquellos ínclitos 
M o n a r c a s podían embarcarse sin recelo de ser cautivados por 
piratas berberiscos, ingleses u nolandeses, por cuya segundad, 
que permitía al Estado español encender sus nogueras, organizar 
sus mascaradas y aplaudir a sus poetas sosegadamente, le llamé 
en otra ocasión í'Baliía de an í me las aen todas»?. P o r q u e , en 
electo, ¿qué les importaba a los gobernantes de la meseta, que 
los habitantes de la zona marítima la luesen abandonando para 
reliigiarse en las montañas al grito angustioso de ¡Hay moros en 
la costal'^ Pa ra o a v a r y y el R e y José los moros eran ingleses, 
venidos unos del N o r t e , otros del iSiir (del Estrecho de Gib ra l -
tar) y tan atrevidos que no tuvieron más remedio que abando­
narles Axadrid y sn estanque. El águila napoleónica, disfrazada 
modestamente de gaviota inolensiva, tomaba rápidamente el ca­
mino del palomar galo, de donde tan ulana saliera. 

I I I 

Pe ro un monstruo horr ible inesperadamente surge; avanza , 
lo inunda todo: la revolución popular , de abajo a r r iba , de la 
España externa a la in terna; del mar al estanque. ÍN o se había 
visto cosa igual, ni parecida, desde los remotos tiempos de T a r i k , 
cuando los bereberes pasaron el Estrecho para redimir de la 
esclavitud visigótica a sus hermanos de la península, siendo tan 
bien recibidos por ellos como mal lo eran ahora los invasores 
septentrionales. Q u e T a r i k se llamase Spencer ¿qué importaba? 
E o importante era que , como entonces, tuviera el pueblo quién 
le ayudase a redimirse de la opresión. P e r o entre la invasión del 
iSur y la del N o r t e había esta diferencia esencial: T a r i k y los 
arábigo-bereberes venían a a y u d a r al pueblo contra la tr inidad 
opresora: M o n a r q u í a , Iglesia, Aris tocracia . iSpencer (part ido 
también del Yebe l -Tar ik ) era su cont inuador. P e r o los invaso­
res septentrionales venían como aliados de la M^onarqiiía, la 
Iglesia y la Aristocracia contra el pueblo. Napo león la coni-

p raao la nación a sus M-onarcas, liabía siíio reconocido como 
amo por el Inquis idor Genera l y los Suneriores de las Ordenes 
religiosas, y reciDido el ju ramento de fidelidad (prestado a J o s é , 
sn l iermano y JaliTa) por los más encopetados magnates. El piie-
t í o instintivamente comprendió que el golpe ina contra él y sil-
Llevóse en masa. N o Iiiibo unanimidad social española, como 
dice Lafiiente (n su liincliada y desorientada His tor ia de España , 
sino unanimidad popular . 

Vióse clarísimamente esta discordancia entre el pílenlo espa­
ñol y sus clases directoras, incapaces de dirigir, sólo aptas para 
digerir, el día de la salida de José Bonapar te de M a d r i d . Oi-
giiiéronle los M^iiiistros, los cortesanos, los altos empleados, pero 
en el momento de i^artir, liallárouse sm un solo criado que los 
siguiera a ellos. D e los ^ . o o o que liabía en Palacio y sus caba­
llerizas no apareció uno solo, y lo mismo sucedió en la.s casas de 
los magnates. T b lers, en sn imperialista («Historia del Consulado 
y del Imper io! ' , cuenta espantado este caso extraño de insubor­
dinación y desinterés, para él inexplicable. 

M a d r i d , libre de franceses y de señoritos atrancesados, no 
sabe qué nacer . Ee coliibe el recuerdo del terrible castigo de 
M^iirat, tresca aún en las calles la sangre derramada por el animal 
incapaz de consultar un luapa^ pero gran catador de vinos esti­
mulantes. La grandeza, grande sobre todo en la traición, se 
había ido, si no toda, en gran par te . Ea J u n t a M.agna nombrada 
por Fe rnando V I I (la magnitud )erárquica no quitaba a la in­
significancia mental y moral) se liabía pasado al enemigo. E o 
mismo, casi, bab ía liecbo, el Consejo de Castil la, y aunque 
tuvo veleidades directoras y se dirigió a las J u n t a s , éstas, a 
quienes aconsejaba moderación y respeto al invasor, mandáronle 
enboramala . El maniíiesto que dió para sincerarse es un libelo 
auto-acusator io. 

E l pueblo madri leño, desmontada la máquina administrati­
va, no se siente cabeza de la nación. Se comprende, porque no 
l iay nación, sino una red covacliuelista (burocrática en lenguaje 
de b o y ) rota la cual queda la anarquía . Solo que la anarquía 
vale infinitamente más que la red, porque ella puede ser fecunda 
engendrando una nueva nación, pero la red nada puede engen­
dra r . D e la red solo l iay que esperar la pesca del producto de 
casi todos en proveclio de unos i)Ocos, y esto no es nación, sino 
a lmadraba . 

M.adrid , pues, no se decide, no nombra J u n t a , aunque toda 
España es y a una federación de ellas. Notemos la expontanei-
dad de este federalismo. Notemos también la marclia geográfica 
de la revolución. Las dos primeras derrotas las padece el ejército 
francés en Cata luña (acciones del Briicli: 7 - 1 4 J u n i o ) batido 
por los campesinos catalanes. N o está demás recordarlo estos 
días. A l mismo tiempo Zaragoza convoca Cortes Cons t i tuyen­
tes ( g ) . A las desgracias de Dul iesme, sátrapa de Barce lona , 
acompañan las de M o n e e y en Va lenc ia . E n Agosto (el a 3 ) en­
t ran en M^adrid los vencedores de M-Oncey. Días después (el 2 3 ) 
los de Di ipont . E l 13 precisamente recibe Lefebvre , sitiador de 
Zavaeoza, la orden de replegarse liacia la frontera. P o r la mis­
ma fecba se tiene que replegar Duliesme de Gerona completa­
mente der ro tado . A l salir de Barcelona para sitiarla liabía diclio: 
c<El 24 llego, el 25 la a taco, el 26 la tomo, el 27 la ar r a s o ' . 
El arrasado fué su ejército. 

Gal ic ia , l ibre de franceses, nombra su J u n t a y se const i tuye 
en Re ino con ejército propio , como Astur ias , León y Castilla 
la V i e j a . E l federalismo ingénito, l ibre de la constitución buro ­
crática postiza, triunfa y va del litoral a las parameras . A n d a ­
lucía tiene sus J u n t a s : oev i l l a . G r a n a d a , Córdoba , J a é n , como 
Aragón , como Ca ta luña , como Valenc ia , como M^urcia y como 
Gal ic ia . 

L a J u n t a de este R e i n o , dice a su general yZayas), en co­
municación reservada: 

1 . Q u e mandará el ejército de Galicia con independencia, 
aun cuando liaga sus combinaciones con el general Cuesta . 

2 . Q u e el general Cuesta será un buen español y un nom­
bre del mérito que V . E . cree, pero que se le pueden nacer los 
mismos cargos que a todos los que mandaron en España . Los 
más de ellos fueron sacrificados por los pueblos, y a Cuesta 
pudieran hacérseles cargos muy graves. 01 él, los demás de Es­
paña , el Consejo de Castil la y la J u n t a de M a d r i d hubieran 
cumplido con sn deber, no estaríamos como estamos. E l Re ino 
solo confía en sus tropas y en el general que las manda . 

oigue una vehemente protesta contra la centralización del 
gobierno en M.adrid , entregándole a una J u n t a de cuatro o cinco 
personas, accesibles al soborno, o fáciles al e r ror , y la afirmación 
terminante de que la soberanía reside en los Reinos representados 
poi sus J u n t a s . 

E s t o s e escribía en i de J u l i o de 1 8 0 8 , antes de Bailen y 
de Cin t ra , y de la derrota de M^edina de R í o Seco, en la que 
Cuesta dejó bien justificada la desconfianza de la .Tunta del Re ino 
de Galicia respecto de su capacidad militar. Cuesta y los gene­
rales eran enemigos de las J u n t a s , y las J u n t a s desconfiaban de 
Cuesta y de los generales por esta sencilla razón: los generales 
era lo cpie aun quedaba en pie del imperfecto Estado caído, y 
las J u n t a s eran el embrión de un Estado nuevo con estructura 
totalmente diferente de la que tenía el que acababa de morir . 
Los generales personificaban la tradición. Las J u n t a s la revo­
lución. Tras ellos estaba el tradicional unitarismo impotente. 
Tras ellas el federalismo geográfico. 

E n esta disputa llega Napo león con sus 2 5 o . 0 0 0 soldados 
veteranos y derrota a todos los generales. Der rúmbase lo poco 
que de la vieja España quedaba. L a nueva debátese en la más 
perfecta anarquía . Parecía a punto de consumarse la pérdida de 
Esjiaña cuando interviene \S^ellington con el ejército ang 'o-
portugiiés, con la desembocadura del T a | 0 por base de operacio­
nes. M a r t e va a ser nuevamente batido por N e p t u n o . 

Gonzalo de R E P A R A Z . 

M a d r i d , M a y o , l y S a . 



Shanghai y el Río Suchu 

EL PROBLEMA DEL EXTREMO ORIENTE" 

II 

r ])i'imci'a entrada en el palenque internacional 
es su conflicto con China a consecuencia de las 
relaciones con Corea, que ambas pretenden pro­
teger, pero que la primera va cediendo muelle­
mente a la influencia l íusa , in t r igando en Seoul 
contra el ¡jartido Japonés; en 189J fal tando a sus 

' pactos con Japón de retirai' sus tropas de Corea, 
Ch ina ' env ió j un ejército a Corea, conpretexto de sofocar una 
rebelión en el sur de la misma, ésto dio lugar al rompimiento 
de las hostil idades, entre ambos Imperios, la r ival idad y la causa 
como dejamos dicho, era tradicional en su his tor ia y no hace 
falta atr ibuírsela maliciosajnente a presiones de ]!usia e Ingla­
terra, sobre ambas partes. IJO sorprendente fué el desenlace, al 
(jue condujo la rápida acción Japonesa , in te l igentemente pla­
neada; hemos mencionado las tres grandes arterias fluviales 
do la China, fuente de su riqueza, sobre ellas Cantón, N a n k i n g 
y Peking, encierran las llaves de la misma que se guardan en 
Hong-kong, Shanghai y Tientsin, pero en estos t iempos a que 
nos referimos, úl t imos de la d inas t ía Manshue y por consi­
guiente del Iniperio, lo ))rimordial era la cajiital l ' ek ing y en 
consecuencia 'Pientsiu sobre el rio Pei-ho, que desemboca por 
Taku on el Golfo de Pe-chil i . Este Golfo cerrado por las penínsu­
las de K w a n t u n g o L e a o t u n g en Manchur ia y S h a n t u n g en Chi­
na, const i tuía el campo extratégico de las operaciones conducen­
tes a dominar en Peking, en la prlmei'a estaba enclavado el puei'to 
mil i tar de Por t -Ar thur y en la segunda el de ^\'ei-hai-^vei, ambos 
y la escuadra China fueron tomados por los Japoneses , que domi­
nado al mar desembarcaron su ejército en Yalu , aislando Corea 
de China y se diS])us¡eron a marchar sobre Peking , cosa que no se 
hizo necesaria, porque aquélla pidió la paz. cediendo al Japón 
por el Tratado de Simonoseki, la península de Leaotung, las 
islas de F o r m o s a y dé lo s Pescadores, y \\ 'ei-hai-\vei en gai-antia 
del pago de una indemnización de üOO millones de yene. 

La acción rápida del J apón fué una revelación para Kuropa, 
de su valor mili tar , que desde entonces tuvo f|ue tenerse en cuen­
ta, no era el ])ais como China a quien industr ia les Ingleses y Ale­
manes habían surt ido de elemetitos ofensivos en buques y fuertes, 
que a posar de su innegable valor no sabían utilizar, sino seros 
intel igentes, que dejando a un lado su arcaico lastre, habían 

^̂ ,̂(1) Véase el número de abril de 1932. 

adaptado su cerebro al intelecto occidental, copiando sus proce-
dijnientos en detalle y en conjunto, de forma que con fuerzas 
inferiores habían derrotado a su ant iguo maestro, el coloso Chi­
no, adjudicándose de hecho la hegemonía de los pueblos de raza 
amari l la en el Ex t remo Oriente . 

El comportamiento de Europa entooes con Japón fué senci­
l lamente inicuo, Francia , Rusia, Alemania e Ingla ter ra , se unie­
ron para exigirle no como pudiera creerse que devolvieran a los 
vencidos Chinos, los terri torios expoliados, sino para repartírse­
los ellos, sin acordarse para nada de aquéllos, de no ser para 
aprovecharse de la desmoralización de su derrota. Rusia se apro-
])ió de la península de I jeaotung, Alemania de Kiao-tcheu en la 
de Shan tung , Ing la te r ra de Weihaiwei y Ei-ancia de l \wang- tcheu 
en el (jolfo de Tonkin, solo dejaron al J a p ó n las islas, disponién­
dose Rusia a extender su influencia en Corea a costa del esfuerzo 
realizado por aquél. 

Desde este momento el pueblo Japonés que estaba orgulloso 
de su triunfo mili tar y consciente de sus apt i tudes , se dedica con 
ahinco a mejorar su instrucción y organización militar, sacrifi­
cándose para dotar a la nación de los modernos elementos de 
guerra. Marinos y Militares, Ingleses y Alemanes , contr ibuyen a 
ello, y otros de hi misma clase nacionales, asisten en el extranjero 
a los cursos de especialidades, par t icu larmente los Marinos en las 
Escuelas de Tiro y de Torpedos, así como los Militares a las gran­
des maniobra de Alemania; el Yama to Damaish i herido por el 
injusto despojo,clama jus t ic ia y no se resigna a verse suplantado 
por los Rusos en Corea, que instalados en su capital Seúl, reem­
plazan con personal suyo a los ant iguos consejeros Ingleses . En 
la misma Ingla terra , más en contacto con el personal Japonés , 
con motivo de las construcciones navales ordenadas en dicho 
país, por éstos y del p lan teamiento de sus nuevos establecimien­
tos navales en el suyo j.ropio, que para todo dan los mil lones de 
de la indemnización China; reconoce sus méritos y cuan ventajo­
so sería jiara ella, ante el desarrollo de la base naval Rusa de 
Po r t -Ar thu r y acumulación de fuerzas navales en la misma, ad-
({uirirsu alianza, para el equilibrio in ternacional del Extremo 
I ¡rienté, y a principios de este siglo (|ueda consumada la al ianza 
Anglo-Japonesa . 

Pero antes de ésto, otro acontecimiento ha venido a al terar 
los factores que intervienen en la política de este hemisferio, 
otro ant iguo Imperio , enfermo también hace t iempo, cual el Chi­
no, se presta en su decadencia a un fácil triunfo del parvenue 
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Yanquee y con frivola ligereza se desprende del magnifloo Archi­
piélago Fil ipino, con el que soñaban los patr iotas Nipones, seña­
lando en sus cantoíi guerreros la conquista de los archipiélagos 
del sur; desde el año 18!)8, entre las bases navales de Singapore y 
Hong-kony, hay otra nueva en Manila bajo la bandera estrellada 
y al poco tiem])ü la misma bandera de la República pacifista y 
demócrata es arbolada en el Archipiélago de Hawai , cuyas t ierras 
enriquecen con su trabajo tantos miles de subditos del Mikado, 
los nuevos Anglo-Sajones, han creado dos nuevos Gibraltar , en el 
Pacifico uno, en el islote de Ooi-regidor, de la bahía de i l an i l a , y 
otro en el volcan apagado de Honolulú de la isla Oahu de las 
Hawa i . 

':; La descomposición del Imperio Chino cont inúa su labor, 
a t izada desde fuera por las sociedades secretas Chinas del Oeste 
Americano, dt; la Insu landia y posesiones líuropeas en Asia, la 
xenofobia crece y se extiendo por el interior del ])ais, explotando 
al comenzar el siglo en Peking, con el a taque al barrio de las Le­
gaciones Europeas, de los J-ioxers, que durante el verano de dicho 
año estuvieron a pur.to de tomarlas , salvándolas su tenaz resis­
tencia y opor tuna llegada de la columna internacional , desembar­
cadas en Tientsin, después de l)atidos los fuertes de Taku en la 
boca del i'io Peiho i río blanco), contr ibuyendo al triunfo d é l o s 
Europeos, par t icularmente los esfuerzos de la Marina y el Ejérci­
to Japonés , que con esa nobleza ])ropia de los ant iguos samurais , 
pagaron así el comportamiento anterior de los Europeos hacia 
ellos. En cambio los ]{usos aprovecharon este movimiento xeno-
fobo, ])ara concentrar en ^fanchuria un ejército de ]O0.t)Oü hom­
bros, que decidieron api'ovechar en sus fines part iculares, refor­
zando sus posiciones, fuertemente establecidas ya, comeroial-
mente en Dalny y mi l i ta rmente en Port- .^r tbur , unidos al Tran-
siberiaiio, ])or medio del Trasmanohuriano; alcanzando de la 
Corte de C'orea 
el e s t a b l e c i ­
miento de una 
b a s e en Ma-
sam|)0, frente a 
la isla de Tsut-
shima. 

Este era más 
que lo que la 
paciencia d e 1 
J a p ó n podía 
consentir , es­
tablecidos los 
Kusos en Ni-
kolajevsk a la 
salida del mar 
del Japón por 
la Mancha de 
'P a 1-1 a r i a. e n 
V l a d i v o s t o c k 
en el centro del 
mismo mar y 
ahora en Ma-
sampo en su 
salida por el 
estrecho de Co­
rea, quedaban 
dueños del mar 
del Japón y 
c o r t a d a s las 
c o m u n i c a c i o ­
nes de éste con 
el Cont inente 
Asiát ico sin cu­
yos recursos no puede subsistir , fueron vanos los ofrecimientos 
hechos por Japón a Rusia ¡lara repart i rse equi ta t ivamente sus 
respectivas influencias en M a n c h u r i a y Corea, ocurría ahora con 
Rusia lo mismo que antes con China, el prestigio mil i tar de 
aquél no podía concebir que semejante pigmeo se interpusiese en 
su camino; sin percatarse que la energía de un pueblo, su vital i­
dad, su empuje, están más en su espíritu, en su cul tura , que en 
su masa, su fuerza física o su verbosidad, el caso es igual que 
con el individuo en la sociedad y no son juicos apasionados, los 
hechos son de ayer y están aun frescos en la memoria de los que 
los alcanzaron; si Japón hubiese dado su adquiescencia al nuevo 
Virreinato creado por Rusia en el Extremo Oriente, habría reco­
nocido la desmembración de Manchuria de China y su incorpora­
ción a aquélla. 

La guerra Ruso .Japonesa se produjo el 1004, en el mismo 
año que los Ingleses emprendían su expedición contra el Tibet; 
los .Japoneses actuaron navalmente como excelentes discípulos 
de los métodos Ingleses, a tacando por sorpre.sa las fuerzas nava­
les Rusas , inmovil izándolas para poder realizar desembiirazada-
mente su movilización militar, concentrando sus fuerzas sobre 
los núcleos disociados Rusos, la toma de Por t -Ar thur apremiados 
por las noticias de la venida de nuevas fueizas navales, que no 
debían encontrar a las existentes aun en aquella base, exigió 
aquellos crueles a taques de masas humanas , q\ie precí|)ítaron con 
su sacrificio la conquista de la plaza y destrucción de los buques, 
pero que influyeron en la conciencia del General Nogi. más tarde 
en la paz, para sacrificar la suya ante la tumba del Emperador, 
que le había ordenado ejecutar aquellos asaltos. El combate 
naval de Tsutabima, es quizá el más definitivo y decisivo de 
n inguna campaña naval en la Historia , el Almi ran te Togo, pudo 
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evocar d ignamente el espíritu de los Kamis , enmedio de los 
Banzai de los héroes vivos. Y sin embargo tuvieron que sufrir la; 
intromisión del Pres idente Roosevelt de los Estados Unidos , 
regateándoles el fruto de su victoria y obligándoles a renunciar 
en el Tratado de Po r t smou th a toda indemnización numerar ia , 
contentándose con lo que debía ser suyo desde su guerra con 
China, ésto es, el protectorado de Corea, la península de Leao-
tung con el ferrocarril Transmanchur iano y las concesiones 
hecha» en aquélla por China a Rusia y finalmente la parte meri­
dional de la isla de Sakalin, bien caro lo pagaba el Dai Nipón a 
costa de la sangre de '200.000 de sus hijos, 

Desde 1902 Ing la te r ra se había aliado con Japón , buscando 
en este nuevo valor Asiático revelado, un centinela avanzado de 
sus colonias en ese Cont inente , al t iempo que privaba a la pobla­
ción indígena de éstas, de un posible auxil iar contra ella; pero 
duran te esta guerra esa alianza no contó de modo efectivo, aun­
que quizá lo tuviese en el terreno diplomático, para contener 
posibles asistencias de Francia y Alemania a Rusia, que sin 
embargo recibió bas tante de la primera, haciendo escala su 
escuadra, en sus colonias, durante su viaje desde Europa al J a p ó n 
y de la segunda, en el material y personal de esa escuadra. Es de 
just ic ia hacer resaltar en estos momentos en que los países 
occidentales, proceden en las mesas de Ginebra a la ana tomía 
del cuerpo moral del Japón, la nobleza de procedimientos conque 
unos y otros han procedido en sus relaciones. 

El Tra tado de Por t smouth de 1905, dio beligerancia al Japón , 
como Gran Potencia en las relaciones internacionales, que solo 
asi demostrando el valor de sus elementos mili tares y la potencia 
económica del país para sostenerlos, es como se adquiere esa 
consideración, que ingenuamente creen algunos puede alcanzarse 
por razones sent imentales . Pero si desde entonces la posición del 
Japón en el Ext remo Oriente parece afirmarse y la de China y 
Rusia cont inúan descendiendo, el nuevo factor Nor te Americano 
en el Pacífico, va por el contrario ascendiendo y con su política 
de la «puerta abierta» en China y Manchuria, choca siempre allí 
con los intereses Japoneses y si bien es cierto no tiene bases en 
China, su escuadra se estaciona sin embargo todos los veranos en 
Chefú, otro de los puertos de esa península de Shan tung , que 
t iene tantos golosos y sus intereses en Shanghai y la cuenca del 
Y a n g tse-kiang, aumentan en proporción a la disminución de los 
de Inglaterra; y sin duda ese fatalismo que a través de la historia 
impulsa unos pueblos contra otros, el pueblo .laponós, prevee 
puede llevarlo contra su voluntad, como antes con China y ]iu-
sin, mañana contra ese otro coloso, cuyo «roiigb ])eo|de of the Far? 
West» tantos disgustos le ha dado en la Califoj'nia, con sus le­
yes vejatorias del 190.5, 1909 y lOKi y muy especialmente con la 
amenazadora visita de toda su escuadra de Acoriizados en 1908, 
que fué algo como la del «Maine» a la Habana, en 1897, pero más 
afortunados que nosotros, no se presentó ningún accidente for­
tui to , en los buques Americanos, que les diese la opor tunidad 
deseada, para rechazar la amable y cortés acogida del diplomáti­
co Dai Nipón. 

En 1910 quedó definit ivamente anexionada la Corea al ,Ia])ón, 
teniendo que conformarse China en plena efervescencia revolu­
cionaria, con los hechos consumados, acentuándose la ant ipa t ía 
del país contra la d inast ía Manchue, cuyas intr igas internas , 
concluyeron en la abdicación del Imperio en 1712, marcándose 
una división entre la parte septentr ional , la central y la meridio­
nal, esta ú l t ima muy t rabajada por el bolcheviquismo de los 
Soviets, mient ras la central es dirigida por los nacionalis tas , a 
los ant iguos Taotaís o Virreyes de las diez y ocho provincias, 
suceden ahora los Tu-kiuns o Generales Gobernadores, que com­
parten con Sun Yat-sen, Pres idente d é l a 1-íepública de Cantón, el 
gobierno del país, siendo el más destacable, Chang Tso-ling que 
goza en Manchur ia de una autonomía casi completa, bajo la pro-
tacción del J apón . Esos Generales entre los que se descatan en 
el norte l ' eng Yu-Hsiang , conocido por el General Crist iano, 
hechura de los Misioneros Norte Americanos, primero y de los 
Soviets después, Li Suan-hung Wu-pei-fu y Tuan Chí-jui, en el 
centro y sur, llegan a sostener 3.000.000 de hombres en armas, 
sobre el botín, que se alian o declaran la guerra por turno, en 
todo género de combinaciones y cuando se desbandan las tropas, 
los soldados se convierten en bandidos que asolan el país, ponien­
do a contribución las ciudades. La influencia de los Estados Uní-
dos, por medio de sus Misioneros, entre los es tudiantes , la de los 
Soviets a través de Cantón y la del Japón en los medios Man-
chues, destrozan el país, arras t rando como ocurre siempre en tales 
casos a las masas inconscientes, para servir de plataforma a polí­
ticos ambiciosos de poder, civiles o mili tares, para el caso es 
igual , al principio tan inexpertos son los unos como los otros y 
de ambos aprovechan los especuladores u hombres de negocios, 
de lo contrario se paraliza la vida del país. 

En esta situación el Extremo Oriente, se produjo en 1914, la 
guerra mundia l , de los centrales, Alemania poseía en China, a 
Tsin-tau o Kiau-chu, donde se encontraba una escuadra de Cru­
ceros; la opinión pública aseguró por entonces, que el Japón re­
cordando sin duda el comportamiento de Ingla ter ra , duran te s\i 
guer ra con Rusia, hab ía dudado qué act i tud seguiría, es tando 
bas tante dividida la opinión, entre los s impat izantes con Alema­
nia, part idarios de mantener la neutral idad y aprovecharse de la 
situación para afirmar la hegemonía del Japón en Asia, y de los 
part idarios de sostener la leal tad y fidelidad a la alianza con In­
glaterra, el pro])io Embajador de Alemania en . lapón,se equivocó 
y aconsejó a su Gobierno, se acogiese la escuadra de von Spee, a 
los puertos Japoneses ; pero J a p ó n cumplió fielmente con sus 



compromisos hacia Ingla terra , sus Cruceros ojearon al través del 
Pacífico a la escuadra de von Spee y al Emden, protegieron a los 
convoyes que t ransportaron de Austral ia al frente, a los famosos 
Anzac, sus divisiones de Destroyers prestaron servicio en el Me­
diterráneo, dotaciones d e s ú s buques de guerra, desembarcaron en 
Singapore y sometieron a las ti-opas indígenas sublevadas contra 
los Ingleses, y permitieron en luí que Ingla te r ra descansase en 
J apón la defensa de sus intereses en Asia, pudiendo reconcentrar 
sus escuadras en el Mar del Norte y emplear su Ejército de la 
India , contra Turquía. Su industr ia trabajó eficazmente en auxilio 
de los aliados, su ejército ocupó media Siberia para salvar al 
Tcheooeslovako y conocido es que si en 1917, no fué enviado al 
frente Europeo, se debió a la imposición Norte Americana, que 
se opuso a dejarle cai ta blanca respecto a China y Siberia. 

La act i tud ile China fué muy diferente respecto a los aliados, 
tardó en declarar la guerra a los centrales y no lo hizo has ta des­
pués que los Japoneses, habían batido a los Alemanes, en Tsing-
tao, dentro de su propio leri'itorio; l imitándose su asistencia al 
envío de 17.^.000 cargadores, pai'a trabajar en los puertos y fáliri-
cas. A cambio de lo cual consiguió después de los aliados, que 
.Tapón le devolviese los territorios que a costa de su sangro ha-' 
bían conquistado sus sokliuhjs, ile acuerdo con los compromisos 
seci'etos contratados entro Inglaterra y Japón , pai'a llevar a este 
a la guerra a su lado. Mucho se le echa en cara al .lapón, 
el t ra tado que en 191.5 antes de entrar (jhina en la guerra, le obli­
gó a firmar, l lamado el de las veint iuna demandas y los que lo 
hacen desinteresadamente, desconocen que esas demandas en su 
mayor parte, estaban const i tuidas por coiuíesiones hechas ante­
r iormente ])or China al Japón y la única novedad eran los conse­
jeros que ofrecia al Oobierno Chino y ciertos monopolios en fe­
rrocarriles y otras empresas, que en nada hubiera perjudicado a 
Chinos, sino más bien a los aspirantes a obtener esas mismas 
ventajas. 

Final izada la guerra, la (Conferencia de Washington en 1922, 
marca la consecución de la política Norte Americana en el Pací­
fica, presionando la de Inglaterra, por medio de la de sus Domi­
nios del Canadá y Austral ia , cuyo carácter coincide en los mismos 
prejuicios, anti-democráticos de los Estados l u i d o s , respecto a 
los pueblos de raza amari l la . El Tra tado allí acoi'dado con el 
nombro de Shangtun o de las nueve Potencias , amarra las manos 
a los .laponeses, respecto a China, cuya integridad se comprome­
ten a mantener , la falta de sinoeridail de los t ra tantes es notoria, 
pues la mayoría detentó territorios de China. Pero la nota más 
saliente de esta Conferencia, fué la ruptura de la alianza Anglo-
Japonesa que hahia durado veinte anos y rendido indudables be­

neficios a Inglaterra ; por su parte los Norte Americanos se com­
prometieron a no fortificar la isla de G uam en las Marianas, ni 
la bahía de Manila, sosteniendo aparentemente una política mer­
cantil , basada en la «Open door» para todos en el mercado Chino. 
Ingla ter ra tampoco puede mejorar sus fortificaciones de Hong-
kong y territorio anexionado de Kow-loon, pero decidió desarro­
llar la base de Singapoi'e, su intención no se ve clara, del Archi­
piélago de .Japón está demasiado apartada, de Manila está cerca, 
pero sus estadistas, siem])re están repitiendo la inverosimil i tud 
de un conflicto én t re los dos pueblos Anglo-Sajones; no haciendo 
las miémas manifestaciones respecto al Japón , sacrificado en la 
ruptura de la alianza, demostrando una vez más, el cruel egoísmo 
de la política inglesa, en sus relaciones internacionales. 

La revolución en China dura ya veinte años y no se ve cariz 
de estabilizarse un gobierno, incapaz de hacer mantener el orden 
entre ¿en te (¡ue no reconoce el principio de autoridad, los nacio­
nalistas se entregaron en manos de los Soviets, buscando recur­
sos ])ara atacar a línropeos y .laponeses, produciéndose en 1925 y 
]92(i los sucesos en Shanghai y en el Shameen de Cantón, contra 
loa liif^leses, doclarándoles el boicot a su comercio, los Japoneses 
también fomentaron al |)rinci|)io el nacionalismo, pero al ver el 
desarrollo de la labor bolchevique de (Jorodine en Cantón, sobre 
una masa inculta reaccionaron primero los nacional is tas con 
Cíhang-kai-Chek, protegidos por Norte América, en Nank ing y 
contra estos los Japoneses , al vei' que el hijo do su testaferro en 
Mancluu-ia, Chang Tsü-linn, al morir éste, los abandonaban, en­
tregándose en manos de los nacionalistas, completamente anula­
do. El boicot contra las mercancías Europeas, se intensificó contra 
las .lajionesas y contra sus fábricas con gran quebranto, sufriendo 
f 1 jjrestigio en China y peligrando su hegemonía en Manchuria; 
he ahi las razones de su acti tud, incomprensibles en Ginebra, 
pero muy claras en Tientsin, Shanghai y l iongkong, el comercio 
Europeo necesita en Chitia la asistencia <lel Japón europeizado, 
para enteiidei'se con los Chan-kai-Chek, los Fong Yu-Hs iang y 
los Chang TsLie-lien, sus oi'gullosos leti'ados y mercaderes espe­
culadores, de las sociedades seci'ctas Chinas y sus masas salvajes 
de culis y desertores, del mismo modo que el .lapón necesita en 
China.el prestigio de la amis tad Europea. Ija act i tud de Rusia y 
Nor te Amér ica es ¡lor consiguiente digna de censura, especial­
mente la. iiltima, pues la primei'a va tras su iilea de la revolución 
social y para ella lo demás es secundario. 

1 temos tratado la cuestión desde el punto de vista estratégico 
en política internacional , pero la labor admirable del Japón en el 
orden económico y social, merece aún a tmequo de alargar un 
poco el estudio este, de dedicarle unas cuart i l las . 

Fernando de C A R R A N Z A . 

Combate de la Escuadra de la Orden de Malta con Piratas Argelinos. (Grabado del libro "La Guerra Santa por Mar de los Corsarios Ber­
beriscos" de Don Fernando de Carranza). 
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Evolución adminisfraliva en nuesfros 

dominios de Ulframar 

Descnhrimienio de .Imérica.-Efectos que 
produjo.—Carácter de los anentureros 
que siguieron a Colón.—Bieiilidades en­
tre los liet/es de España y Portugal para 
realizar expediciones.— Las casas de con­

tratación y el consejo de Indias. 

CABABAE glorio.so asien­
to enti'c las uaciones de Eiiro|>a preseii-
táiitlose en el miinao con una iiiajestacl 
imponente, después ae oclio siglos de IticJia 
encarnizada, cuando CristóLal Colón le 

regaló un mundo entero . D e repente apareció España en 
la escena nistórica recnazaudo a los moros de sii suelo, 
para encerrarlos en África con Gonzalo de Córdoba por 
caudillo; por ministro, al Cardena l J iménez de Cisneros, 
y por reyes a los monarcas Católicos después de tundir 
las coronas de Castil la y A r a g ó n . iSti edad lieroica fué 
corta y logrando encumbrarse con facilidad se engrandeció 
de un modo sorprendente , convirt iéndoio todo en campo 
de batalla para en un momento , liacerse el arbitro de los 
destinos de E u r o p a , mas no pudo volver a encontrar aque-
líos momentos de bri l lante juventud que aparecen al co-
mienzo de su liistoria como un punto esplendoroso, aqué­
llos en que conquistada G r a n a d a , Colón descubre A m é r i ­
ca, ocupando la isla de H a i t í el 6 de Dic iembre de 1 4 9 ^ 
para lograr subyugarla totalmente, a nombre de sus R e y e s , 
en i 4 g 5 , como primer v i r rey del N u e v o M^undo, porque 
sn rápido decaimiento, ocurrió dos siglos después, como 
lógica consecuencia de la expulsión de los moriscos que 
quitó sus productores más valiosos, de sus continuas gue­
r ras , y sobre todo , por electo de este descubrimiento, que la 
llevó en seguida a una postración y a una anemia de la cual aun 
no na podido salir. 

Cuando se descubrió el N u e v o M u n d o tenía España tantos 
habitantes como n o y ; pero al cumplir dos siglos de aquel gran 
acontecimiento, liabía descendido a nueve millones escasos, per­
diendo en artes, letras y pujanza, todo cuanto liabía ganado al 
constituir si\ unidad nacional . 

O t r a de las consecuencias que trajeron a Es])aña los descu­
brimientos, fué la lormacióu de las monarquías modernas, o más 
bien la nueva base, sobre la que se sentó la monarquía . Es ta y a 
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epend del papado , por recabar para sí el principio de 
una consagración directa, t r iunfó, al í in, con el dinero de U l 
t ramar , y el auxilio de la nueva aristocracia mercanti l , menos 
noble y exigente que la antigua de los viejos liidalgos, batidos 
y a por la tuerza popular en los Concejos. El gobierno de los 
pueblos quedó así vinculado en los reyes , que a par t i r del siglo 
X V I I son verdaderamente absolutos. L a iglesia no les liace y a 
sombra, porque la tibieza de la fe aminoró la fuerza del papado ; 
la aristocracia militar feneció en cuanto se acabaron las guerras, 
con los últimos estertores del leudalismo en el siglo X v ; las 
comunidades municipales tampoco se atreven a condicionar su 
a p o y o , porque atienden más a la riqueza codiciada, que a las 
libertades que van perdiendo. E l trono antaño de l i ierro, liácese nuas guerras de entonces, la cual , buscando el natural equil ibrio, 
añora de oro; vense en sus gradas a ricos mercaderes vestidos de tendía a repoblar Amér ica arras t rando con su empuje, durante 
sedas, serviles ante el R e y , como parvenus que son y para des- centurias y centurias, lo más activo y enérgico de la nación y 
quitarse de las ironías de la corte, se ensañan estos nuevos ricos dejando en la Península lo menos úti l , el verdadero peso muei to 

Criitóbal Colón acopia de un grabado fn acero del siglo XVI hecho por De Biy). 

genio y este genio, en las neblinas de la decadencia, pierde la 
plasticidad y la vida que la distinguirán en el momento de la 
ascensión. 

L a España de los í e l i pes es, sin embargo, la misma del 
Cardena l J iménez de Cisneros, no son tampoco distintos los sen­
timientos ni las ambiciones nacionales, lo que l iay en este período 
es una sombra de vejez, el cansancio después de la gran obra y 
las consecuencias de ésta, porque toda energía vencida se corrom­
pe, y así España , además de sufrir las consecuencias generales 
desorganizadoras ijrovocadas por los descubriimentos, part icular­
mente sufrió la depravación de aquel espíritu con que avasallara 
noble y entusiastamente a E u r o p a . A la par que la minaba el 
jesuitismo, la destruía la intolerancia, y el oro del JSluevo M u n ­
do la saturaba de corrupción y podredumbre . 

Los metales preciosos de América depreciaron la moneda, 
elevaron los salarios, lo encarecieron todo, obligando a abando­
nar la antiquísima industria del laboreo en las minas peninsulares, 
y por eso miicnos escritores exagerando la nota sensacional, lian 
pintado a los esforzados aventureros que conquistaron Amér ica , 
como una banda de lialcones que l iuyendo de las miserias de sus 
nidos se lanzaron, ávidos y feroces, sobre el país del oro . 

P e r o no tiene esta liipótesis lundaniento alguno, aquellos 
conquistadores eran la sedimentación natural de nuestras contí-

con los esclavos y con los pobres labradores de las t ierras, que 1. 
Dndo i te declive de la van cayendo en sus manos, y en este incipiente declive de 

monarquía ^^eninsular, se van destacando todos los rasgos de la 
futura fisonomía. Nuestros virreyes de Ind ias , son agentes co­
merciales de iS. A . , contratistas de toda la pimienta de O r i e n t e , 
y las cortes peninsulares son, como las de Car tago , bolsas mer­
cantiles con carácter y tuerza de instituciones; nueva naturaleza 
que todo lo desorganiza y ;i medida que España corrompida por 
el oro de U l t r a m a r , va bajando los peldaños del sepulcro, percibe 
quizá en su alma, voces de antiguas edades, siente en la sangre el 
l iervor de algún termento de primitivas inlusiones y en las entra­
ñas , el re toñar del genio bárbaro de alguna raza oriunda de At r i ca . 

de la raza que nos 
nacional . 

llevó al decaimiento la prematura ruma 

L a gloriosa empresa americana, realizada con tanto derroclie 
de valor , fué sin disputa, la causa primordial de su decaimiento, 

>r diclio de su anemia. L a colonización de las Indias ncci-o mejor 
deniales, Inmenso terr i tor io que pobló y civilizó España sola, sin 
permitir en su altivez y patriótico egoísmo auxilio alguno, tiié 
la causa predominante en el conjunto de lieclios que produjeron 
nuestra inevitable decadencia. 

Las diez y ocbo naciones de liabla castellana que b o y exis­
ten en América absorbieron por medio de la emigración, durante 
tres siglos, lo más sano, lo más vigoroso de la España del siglo 

Repel ida España por E u r o p a , recójese en la intimidad de su X V I . Los veteranos de aquellas gloriosas campañas, férreos 
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profesionales de la energía y del valor , los animosos aventureros , 
los científicos navegantes de la escuadra I n v e n c i t l e , lamiliarisa-
dos con la náut ica, los liábiles mercaderes, los artistas y poetas, 
todo cuanto representaua carácter, estudio, iniciativa, actividad 
y t r a t a j o , emigró al N u e v o M u n d o en Lusca de lo que España 
no podía darles. 

C a d a vez que terimnaDa una de nuestras guerras europeas, 
y liaLía que licenciar su ejército, todos aquellos varones forma-
dos en la dura religión del deuer y el sacriiicio, se eiuLarcatan 
para el otro mundo en Lusca de aventuras , dando la espalda al 
quietismo monacal de la España de los Aust r ias ; los verdaderos 
depositarios de la l eyenda Caste l lana, los nietos del Cid sólo 
podían vivir fuera del suelo na ta l , Latallando en las naciones del 
Cen t ro de E u r o p a , que era entonces una España momentánea, 
o colonizando y peleando con los indios de la España nueva , 
situada a mucLas leguas al otro lado del O c é n n o . 

E n la Península , después de tan tremenda y continua emi­
gración, sólo quedaron , los hidalgos estirados, pedantes y l iueros, 
los frailes dominadores y los mendigos de la sopa LoLa que espe-
raLan, como el que espera un milagro, la llegada de los galeones 
procedentes de M é j i c o o del P e r ú con su cargamento de oro . 

iSi un curioso investigador, Luscando en los arcliivos de I n ­
dias, formase las listas de los pasajeros emLarcados en los puertos 
españoles con riimLo a Amér ica duran te los s ig lo sXV al X V I I l , 
se vería en ellas cuan grande y cont inua fué la sangría suelta 
que representó y aun l ioy representa el dar vida a si\ nueva prole 
americana. 

E l descuLrimiento de Amér ica , no fué un esfuerzo de la mi­
seria española ansiosa de aLrirse puertas de escape, n o , fué la 
consecuencia na tura l del desarrollo y adelanto nacional superior 
al de todos los pueLlos europeos. 

N i n g ú n otro pueLlo europeo estaLa en las condiciones del 
piieLlo español para realizar semejante empresa, la más impor­
tante que reseña la his tor ia , como lo demuestra las peregrinacio­
nes de Co lón , er rante de una corte a o t ra , implorando auxilio de 
monarcas y repúLlicas sin encontrar quien le escucliara. 

Cuando se examine sm la presión del tiempo presente, y liLre 
de prejuicios, ese período de largos siglos que finaliza con la gran 
apoteosis de nuestra raza esparciéndose por el nuevo mundo , se 
verá claramente que todo en la vida del pueLlo Lispano íLa en­
caminado a la preparación de tan glorioso final. 

Las condiciones militares de nuestra raza aleccionada y for­
talecida con ocLo siglos de luclia en su famosa Reconquis ta , su 
estado de cultura que Lacia de la España de entonces uno de los 
pueLlos más adelantados y estudiosos, su situación geográfica, 
sus dotes especiales de carácter, su tradición y su fama, la desig-
naLan, frente a las demás naciones, para realizar tan magna em­
presa . 

E n aquella guerra con los musulmanes, la raza se endure ­

ció en la pelea constante; el cristianismo, al cruzarse con el mu­
sulmán, unió a sus Luenas condiciones nat ivas , la soLriedad de 
los lioniLres del desierto; tundiendo, a la vez, la testarudez im-
pasiLle, la firmeza taciturna del guerrero iLero, con el ardor y la 
agilidad panteresca del comLatieute africano. 

Las continuas algaradas, caLalgadas y reLatos en los limites 

de los reinos, obligaron al esi>ano p a r de u na Y otra raza, a arar 
.MIS campos con la lanza o la Lallesta al alcance de la mano. L a 
guerra de sorpresa, de astucia, de salvaje estratagema y emLos-
cadas, a que estallan sometidos de cont inuo, ijrodujo duran te siete 
siglos aquel soldado, único en el mundo , con raíz para luchar 
en las selvas americanas con el indio escurridizo, invisiLle y de 
golpe mortal , manteniendo sus arrestos de peón infatigaLle o 
caLalgaudo soLre corceles salvajes indómitos y veloces, según las 
circunstancias del momento y de la región que exploraLan. 

Aquellos conquistadores, aquellos descamisados de la espada 
y de la te que se ar rojaron a través de los mares a un mundo 
desconocido, en continua Latalla con el liamLre y la muer te , pas 
ra marchar tras una idea, no eran gente ruda e i le trada, n o , lo 
más de ellos liaLían vestido Layetas escolásticas; antes de ceñirse 
la coraza, liaLían frecuentado las aulas de Oalamanca y Alcalá y 
por eso mucLas veces dentro de su choza colonial , tomaLan la 
pluma y escriLían, con vigoroso colorido y palpi tante tonal idad, 
el relato de las hazañas de sus camaradas y las propias . 

Colón al atravesar España desde Palos a Barcelona , donde 
aguardaban los Kcyes el relato de su viaje, camoió el curso de 
la vida nacional , lepicaLan a su paso las campanas de los pue ­
Llos, los castillos le saliiclaLan con salvas de art i l lería, las au to ­
ridades, saliendo al encuentro y vestidas de tocas y gramallas, 
le ciimplimentaLan con graves discursos; las gentes corrían para 
ver a tan prodigioso varón , admirando las Laratijas de oro que 
traía del país misterioso que liaLía descuLierto, sintiéndose des-
liimLradas ante las plumas multicolores, las aves raras y los liom-
Lres de extraña tez y lacia caLellera que seguían al navegante . 

Los futuros guerreros de Áfr ica, los acucliilladores de moros, 
fruncieron el ceño pensativos y desconcertados al contemplar el 
desfile.. . ¡existían otras t ierras , las tierras de oro y de lo desco­
nocido! aquellos que Colón acaLaLa de descuLrir y era preferiLle 
visitarlos a cumplir los fines nacionales en Áfr ica ; y las naves 
de Castilla hieron desde entonces pequeñas y escasas, para con­
tener tanto aventurero como se presentaLa, pidiendo eniLarque 
con la espada al LomLro y pendiente de su empuñadura un atado 
de ropa por todo equipaje, const i tuyendo un ejército de Quijotes 
qut. ávidos de gloria, luarcLaLan a la I n d i a en liusca de su D u l c i ­
nea o socarrones oaixchos, que LuscaLan en el otro mundo la 
ínsula del o ro . 

L a lermentación producida por el descuLrimiento de A m é ­
rica y las historias que de allí se contaLan, fué tan grande, que 
no huLo hombre atrevido y emprendedor que no deseara unir su 
noiuLre al recuerdo de una expedición que liaLia de ser le jana, 
útil y gloriosa. 

Colón fué de corte en corte pidiendo Larcos con qué realizar 
sus proyectos , que sólo a fuerza de constancia pudo justificar con 
el éxi to ; pero los que le siguieron, ni necesitaron sufrir las zum-
Las de la incredulidad, ni exponerse a los riesgos de la incert i-
duiuLre soportando antes liuimllaciones sin cuento. 

Los reyes de España r ival izaron con los de Por tugal en fa­
vorecer a esos heroicos aventureros que deseaLan hacerse famosos 
a tuerza de grandes empresas. E n vida del mismo C o l ó n , algunos 
comerciantes de Sevil la alcanzaron y a permiso para equipar 
Luques, a fin de hacer descuLrimientos. Alonso de O j e d a y 
Amer ico Vespuc io , salidos amLos de los puertos españoles, reco­
nocieron el continente americano; Vicen te P inzón LaLía pasado 
la línea del Ecuador ; Bastidas recorrió cien leguas de costa, 
mientras A lva rez CaLral tomaLa posesión del Brasil a iiomLre 
de D o n M.anuel , E.ey de Por tuga l . 

Como y a hemos indicado al pr incipio, uno dé lo s inmediatos 
resultados que produjo la empresa de Colón y las conquistas de 
Amér ica , fué a t raer hacia aquellos países los valerosos soldados 
que estimulados por el espíritu religioso, r a y a n o en el tanat ismo, 
LuscaLan nuevas ocasiones de pelear soLre todo, si lo nuevo es­
taLa p in tado , como estaLa, con mezcla de peligros y riquezas. 

Entusiasmados los españoles, se aumentó la emigración y con 
ella se crearon relaciones comerciales que se resentían de la esca­
sez de medios de t ranspor te . Castilla no tenía entonces mar ina , 
careciendo por consiguiente de liomLres que supieran dirigir las 



naves y Ja repugnancia uei Pr íncipe de Aragón a intere.sar.se en 
la empresa castellana, inipulió que las naves mercantes catalanas 
prestaran su ayi taa y actividad a tan luenioralde ol)ra. M a s el 
comercio y el interés que lo estiiuulaoa, no encontraron diques ni 
onstáculos^ y tiien pronto estaolecierou una corriente mercantil 
que era lazo de unión entre ambos países y que después liaLía 
de contribuir poderosamente a su civilización, ,su cultura, .su 
i)rogreA"0 y común Dienestar. U n a A d u a n a en Cádiz y otra en 
la JuSpañola, oa.stauan por entonces; pero aumentadas la.s nece­
sidades del tráfico y las importaciones, liuno necesidad de crear 
un centro de contratación, que noy lo llamaríamos <*L)OK.S'> y 
que y a en liO de EULMO de i 5 o 5 se les ocurrió a los Reyes Ca ­
tólicos siempre ateiitt)S a todo lo reierentc al nuen gonierno y 
administración de sus pucnlos. 

A l ensancliar el comercio su e.slera de acción, lué nece.siirio 
facilitar la contratación, simplificando ,su.̂  lóiniulas y poniendo 
en contacto y relación a los comerciantes con lo.s mercaderes. 
Creáronse unos centros que unos l lamaron C(fS(iH de C(i/iír<tí(i('ló¡i^ 
en otras partes Colegios y en otra Jjiujds de Comercio. 

E n España Ja primera casa de contratación que se recuerda 
es la de Barcelona que se inició en i 3 8 o y se liauditó en i ^ o i . 
Después de esta se crearon las siguientes por orden de antigüedad: 

Ea de Perp iñan en . . . . i ^ i -
Ea dé Valencia en . . . . n ^S'j 
Ea de Burgos en . . . . i 494 
Ea de Bilbao en . . . . i 5 i i 
Jja de ¿taragoza en . " . . , i 5 5 i 
L a de M a d r i d en . . iÍ35a 
La de iSan oebast ian en . . . 1(182 

y la de oevi l la tnie se aplicó desde su principio a los asuntos de 
U l t r amar . 

iN ecesitándose grandes medios de transporte y comunicación 
])ara enlazar fácilmente España con los territorios recientemente 
tlesciibiertos, fue iirgentí.simo crear la Casa de Contra tación de 
oevi l la , que aunque pobre y modesta en sus medios, fué grande y 
provecliosa en sus resultados. D u r a n t e 21 años pesó sobre ella 
sola la superior tarea de satisfacer las necesidades del N u e v o 
M^iindo descubierto por Colón y como contraste singular de los 
liuinanos acontecimientos, a medida que se adelantaban los suce­
sos, e ran más insuficientes los medios de que se disponía, lo cual 
liacía más urgente y preciso adoptar otras medidas más en a rmo­
nía con las nuevas necesidades. Incompleto era conceder a la 
Casa de Contra tac ión poder judicial para dirimir las contiendas 
que ante ella se suscitalian. N o era posible que un Presidente y 
tres Oficiales lueran suficientes para resolver las cuestiones múl­
tiples que a diario se presentaban y al mismo tiempo, el poder 
absoluto de monarcas como los R e y e s Catól icos, Carlos V y 
Felipe I I , se oponía a la no intervención de estos monarcas en 
ios negocios de Ind ias , a cuya intervención se oponía también el 
alejamiento en que la corte se encontraba de Oevilia. E r a , pues, 
absolutamente necesaria la creación del Consejo oupremo de 

Vasco Núñez de Balboa. Según un grabado de la «Historia general 
de los hechos de los Castellanos», de Herrera. 

Indias y es un becbo innegable que al paso (pie el Consejo de 
Ind ias , reunión tle las grandes capacidades del país, preparaba 
y solucionaba los transcendentales problemas ul tramarinos, la 
importancia de la Casa de Contra tación de Oevilla decrecía no­
tablemente. El Consejo de Indias era la cabeza que pensaba y 
la Casa de Contra tación el brazo que ejecutaba^, formando entre 
los dos un todo que contribuía al engrandecimiento de la pa t r ia . 
iSm embargo el aumento de los negocios liizo que resultaran es­
casas todas las liiimanas previsiones y cuando el tiempo pasó, la 
ría de iSevllla resultó pequeña, su barra peligrosa, su Casa de 
Contra tac ión insuficiente y todas las provincias marítimas pen­
saron sustituiila, alcanzándolo Cádiz que ofrecía más facilidades. 
Desde entonces quedó lierida de muerte la Casa de Contra tac ión 
de jSevilIa de la misma manera que más tarde sucumbió la de 
Cádiz , cuando los negocios de Indias se centralizaron en el C o n ­
sejo, que más tarde dejó de ser un organismo potente , cuando en 
1^24 el R e y se reservó todas las importantes cuestiones de U l ­
t ramar . Ambos Cuerpos fueron auxiliares iiotentes del Estado y 
prestaron importantes servicios pero les faltó la condición esen­
cial de su existencia y murieron gloriosamente ante la Jiistorla, 
reemplazándolos, al perderse las colonias, el Min i s t e i io de U l ­
t ramar, que a su vez desapareció al perder.se C u b a , Pue r to Rico 
y Fil ipinas en i8c )8 . 

Cándido P A Ü D O GO'NZALZZ 
General de Brigada. 

Escudo de Colón. 
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Los cedros de Ketama en un día de nieve Foto Villalón 

A L G O S O B R E EL U A R G A " " 
II 

E J A M . O 1 S el a n t e r i o r a r t í c u l o , d e s p u é s d e r e l a ­

t a r las c i r c u n s t a n c i a s q u e c o n c u r r e n e n a n t i g u a s 

c o n s t r u c c i o n e s q u e se o o s e r v a n e n la c u e n c a de l 

n a c i m i e n t o de l U a r g a , y a u n f u e r a d e e l l a , p u e s 

e n B e n i A n i m a r t t a m b i é n e x i s t e n ves t ig ios d e 

e d i i i c a c i o n e s a n á l o g a s . Se t e r i m n a D a c o n la 

c r e e n c i a d e q u e , d e u n a m a n e r a c i e r t a , n o se p o d í a i d e n t i f i c a r l a s 

c o n l o s o m a q u i l » q u e n o s l i a t l a A t a e l H a L e l B a d isi e n su 

o o r a c<Erl A l a q s a d » , s e ñ a l á n d o l o s c o m o r e d u c t o s d e d i l í o l a c c e s o , 

d o n d e se r e l u g i a o a n los i n d í g e n a s c o n stis m u j e r e s y g a n a d o s 

p a r a a l l í l i a c e r u n a d e s e s p e r a d a d e f e n s a , c u a n d o el v a l o r y m e ­

d ios de l e n e m i g o les n a c í a n d e s c o r a z o n a r s e e n c o n s e g u i r l a v i c ­

t o r i a . E s t o s c m a q u i l » e x i s t í a n t o d a v í a e n t i e m p o s d é l a i n v a s i ó n 

B e n i JVLeriii, c o m o n a c e r e s a l t a r Cr. iS. C /o lm e n l o s i n t e l i ­

g e n t e s c o m e n t a r i o s q u e a c o m p a ñ a a l a t r a d u c c i ó n d e l a c o r a . 

V o l v i e n d o a l X J a r g a , d i r e m o s q u e m i e n t r a s c o r r e e n z o n a e s ­

p a ñ o l a f o r m a u n a Z g i g a n t e s c a . Su p r i m e r t r o z o n o n z o n t a l c o ­

r r e s p o n d e h a s t a el a n t i g u o z o c o d el H a c l de l G o b a r ( d e l e s t i é rco l ) , , 

d o n d e se u n e n las c a b i i a s d e D e n i i J i i n s a r , 2 e r k a t y o e n i 

H a m e d ; su t r o z o i n c l i n a d o , l i a s t a l a a l t u r a d e l p o b l a d o d e T a -

l u r n u t ( d e l l i o r n o ) e n B e i u H a m e d , y e l r e s t a n t e e m p i e z a y a 

en B e n i B e c l i i r . A l p r i n c i p i o a l g u n o s l e d e n o m i n a n U a d 1 a m a -

d i t o U a d i S e r r o , a u n q u e m á s c o m ú n m e n t e le d e s i g n e n p o r R a s 

X J a r g a , b a s t a q u e a sn e n t r a d a e n B e n i B e c l i i r se l e c o n o z c a 

p o r U a d M ^ e n g o , n o v o l v i e n d o a r e c o b r a r su v e r d a d e r o n o m b r e 

s i n o a su e n t r a d a e n M . a r n i s a . 

P o r c i e r t o q u e s i e m p r e m e e x t r a ñ ó m u c l i o q u e XJarga fuese 

u n a v o z l e m e n m a , y t r a t é d e s a b e r las c a u s a s , s in cjue n i n g u n o 

m e lo s u p i e r a e x p l i c a r s a t i s l a c t o r i a m é h t e , n a s t a q u e u n i n d í g e n a 

d e J j e n i XJlid ( c a b i l a d e l a 2 o n a i r a n c e s a r e g a d a t a m b i é n p o r 

sus a g u a s ) m e c o n t ó l a s i g u i e n t e n a r r a c i ó n : 

« H a c e m u c b í s i m o s a ñ o s , t a n t o s q u e n o se p o d r í a n c o n t a r , 

v i v í a n dos n i ñ o s , A s b ú é l , y XJarga e l l a . E n sus j u e g o s , m í e n -

(i) Vc'ase el número de abril de 1932. 

t r a s c o r r e t e a b a n al a l c a n c e d e las m a d r e s , y m á s t a r d e c u a n d o 

p a s t a b a n los r e b a ñ o s d e sus p a d r e s , d e m o s t r a r o n t a l a f ic ión el 

u n o p o r el o t r o , q u e la y e m a a p u d i b u n d a l legó a e s c a n d a l i z a r s e . 

L/as m á s s e v e r a s ó r d e n e s n o c o n s i g u i e r o u l i a c e r d e los p e q u e ñ o s 

q u e d i s m i n u y e r a n 111 su c a r i ñ o n i sus e n t r e v i s t a s . U n a n c i a n o 

d i ó la s o l u c i ó n : c<Encer rémos les e n dos c u a r t o s d i s t i n t o s , e i m p e ­

d i r e m o s sus a m o r e s r t . Y as í se a c o r d ó . F u e r o n p u e s t o s e n d o s 

c u a r t o s c o n t i g u o s , d e p a r e d e s t a n g r u e s a s q u e a m o r t i g u a b a n sus 

l l o r o s y sus v o c e s , y a l l í el f a k i l i 1 es d a b a c l a s e . P e r o el i n s t i n t o 

p u d o m á s , y la b e l l a X J a r g a , c o n sn p l u m a , p r e c u r s o r a d e E d ­

m u n d o D a n t é s , l u é r a s c a n d o el m u r o b a s t a q u e b i z o u n p a s o , 

c o n s i g u i e n d o r e u n i r s e c o n su a d o r a d o A s b ú . A l s a b e r l o la y e m a a , 

las d e c i s i o n e s q u e p r o p u s i e r o n sus m i e m b r o s f u e r o n d e l o m á s 

r a d i c a l ; se l i a b l ó d e m a t a r l o s p a r a b o r r a r el n i a l e j e m p l o q u e 

d a b rlc sible : d a d . a u , v a q u e c a s a r l o s e r a i m p o s i b l e p o r sit t e m p r a n a ed¡ 

E n t o n c e s u n p á j a r o e n o r m e c sensa i i i ao (^deoe t r a t a r s e d e l l a -

b u l o s o R o j d e l a s mi l y u n a u o c n e s ) cog ió a A s b ú y t r a n s p o r t á n ­

d o l o p o r los a i r e s l o l l e v ó a su n i d o j u n t o c o n sus p o l l u e l o s . E l 

p o b r e A s b ú n o n a c í a m á s q u e r e c o r d a r los d í a s p a s a d o s j u n t o a 

U a r g a , c u a n d o sus c a b e z a s a p o y a d a s e n a m o r o s o c o n t a c t o , r e p a ­

s a b a n las l e t r a s d e la cdo ja» e n sus e s t u d i o s , y s o b r e t o d o , c u a n d o 

l i b r e s t r i s c a b a n c o n sus c a b r a s a n t e la l i b e r t a d d e la n a t u r a l e z a , 

q u e m e n o s c r u e l q u e los sores p r o c u r a b a r e u n i r l o s , y a p a r a p r o ­

t ege r se de l s o l , y a a n t e el a v a n c e l i o r r í s o n o d e la t o r m e n t a en 

los b o s q u e s . 

P e r o un d í a A s b ú o t e ó u i ía e m b a r c a c i ó n y d e s e o s o d e J iu i r 

d e su f o r z a d o r e t i r o , n a d a n d o la a l c a n z ó . C u a n d o y a se c o n s i d e -

r a i ) a l i b r e y c o n t e n t o d e l i a b e r d e j a d o la c o m p a ñ í a d e a q u e l l o s 

e x t r a ñ o s p a j a r r a c o s , n a u f r a g ó , p e r o ¡ol i p o d e r d e l a m a g i a ! 

c u a n d o a l l l e g a r al t o n d o de l m a r , a l l í d o n d e p e n s ó e n c o n t r a r l a 

m u e r t e , l o q u e b a i l ó fué a su b e l l a U a r g a , q u e a m o r o s a m e n t e l e 

t e n d í a los b r a c i t o s . . . E l i d i l i o fué t u r b a d o p o r el e s e n s a m a » 

q u e los cog ió c o n el p i c o y e n r á p i d o v u e l o los l l e v ó o t r a v e z a 

su p o b l a d o , 

89 



Relímela la yeiuma, el «sensama» Latió: 
c<Es imposime que tuerzas mortales separen a 
estos clos luiicliacnos. ni lui intervención lia 
Dastaclo, dene anclar aquí la mano de Dios>>. 
L a yemaa entonces decidió matarlos y la 
sentencia se ejecutó. 

Fueron enterrados cerca, y a los pocos 
días, de cada tumoa orotó un árbol , viendo 
con extrañeza los indígenas pr imero, y con 
l iorror después, que poco a poco se iban in­
clinando el uno liacia el otro liasta que jun ­
tas sus ramas, se entrelazaron, retorciéndose 
las unas a las otras, de tal lorma, que casi 
const i tuyeron un solo á rbol . Rabiosos los 
matadores, talaron los árboles, pero estos 
volvían a crecer y a entrelazarse 

P o r eso, andando el t iempo, los ríos de 
la reglón recordaron con sus nombres aquella 
tragedia, y aquellos amores tan hondos: A'.bú 
(jSebú) fué el más grande, y Ua rga el más 
pequeño , y los dos en M-Ugran conlluían, 
como lo lucieron en vida sus cuerpos y sus 
almas. Y dicen los viejos cuando el ogarbi» 
sopla y la nieve cae, ante los jóvenes que les 
escucnan: el color rojo de las aguas que en 
las crecidas lleva el U a r g a , es debido a que 
la sangre de Uarga brota y va río abajo al 
encuentro de su querido A s b ú » . 

Pensat ivo me dejó este cuento, tal vez 
1)orqiie el nar rador me lo detalló en un crudo 
invierno de oen l i aya , alejado por muclios k i ­
lómetros de europeo alguno, sin más lazo que 

•Rekas» que a veces no podía llegar por 
ili; r taban la líos «mul iayer ims que cort 

pero el caso es que me impresionó y 
ubiera dado cualquier cosa por ser un c<tol­

los mucl 
ru ta , p 

Iquier cosa por 
K-lorista», como Emile Dermeugliem, y poder 
desentrañar de qué origen árabe vendrá la 
l eyenda , desconocida por miiclios bereberes 
de 5en i i aya Es-iSerair y por lo visto en boga 
en los de 5en l i aya el jMLosbali y aledaños 
más arabizados que los primeros. 

Tiene el nacimiento en pintoresco lugar 
cubierto de cedros gigantescos, que en la ac­
tual idad se ven atacados de la terri ble oruga 
procesionaria (Cneocampa j j i tyocampa) que 
los deja convertidos en verdaderos esqueletos, 
a la forma de gigantescos mástiles víctimas 
de iiu incendio. Los Cedros , como dijimos en 
el anterior artículo y puede verse en las lo to-
grafías, se prolongan en toda la cresta de Y e -
bel A r s , apareciendo después cortados por el 
U a r g a en Yebel Igiiermalet, frente a T a r -
giiis. A estos bosques debía de referirse León 
el Afr icano cuando escribía: «La ciudad de 
Bades está rodeada de altas montañas , rudas 
y escabrosas, de donde cogen m u y buena ma­
dera para nacer fustas y galeras». L a densi­
dad de estos bosques puede calcularse en 120 
cedros por nectarea . 

Atraviesa el río el sendero que del poblado de Tamadi t , con­
duce a Bab el Bagla y Bab Ferricli y llega siempre torrentoso 
bas ta el caserío. 

N o cabe nada más pintoresco que el escondido poblado de 
Tamad i t , oculto casi entre gigantescos nogales, que le bordean 
y crecen jun to a las casas. 

E l poblado consta de 126 casas y es el mayor de los de la 
cabila de Beni Bunsar . H a b i t a d o por unos 3 i o pobladores entre 
nombres , mujeres y cbiquillos, constituidos en varios pequeños 
barrios o agrupaciones de casas algo separadas de los otros, lla­
mados A i t T a l a , A l t Oolimán, A i t Ul i i amuu, A i t Tiir i t y D u -
lula (este últ imo procedente del poblado de L u t a , de la misma 
cabila, cuya palabra árabe L u t a , berberizando su fonética, se 
convirt ió en D u l u l a ) . 

E x t r a ñ a r á que para tan pocos babitantes existan tantas casas, 
pero sucede que el indígena construye primero una casa pequeña 
de un solo piso, con angosta puer ta de madera que siempre tienen 

en su marco el medio pun to , mejor o peor lieclio en la facliada 
más larga y dos pequeñísimas ventanas en las dos más cortas, 
también con su diminuto arco. D e n t r o de ella v iven , en un r in­
cón un poco elevado del suelo, la familia, y en el opuesto, las 
vacas y aún las cabras, como en un curioso dibujo que puede 
verse en la a t rayen te y original conferencia c<La Viv ienda R i -
l eña» , del Cap i t án D o n Emilio B lanco , tan diiclio en estas 
cuestiones. A medida que los medios de vida van en aumento , 
necesita el indígena algo más suntuario y fabrica y a una casa con 
segundo ])iso, «gorfaa, a la que es necesario encaramarse por un 
madero en el que tallan unas muescas para a p o y a r los pies en la 
ascensión. L a vivienda anter ior pasa a ser alojamiento del ga­
nado , y el piso inferior de la «gorfa» vivienda, const i tuyendo 
aquélla el almacén donde la coseclia es guardada y el dormitorio 
donde se br inda hospitalidad al amigo, o el lugar donde calinosa­
mente se sorben entre cotilleos, vasos y vasos de té . Estas dos 

Uní visión inalrrí? '̂ "^ P°^° ^°'-
prendente par i Quienes se imagi­
nan «I continéni' africano de un 
modo unilateral. De Marruecos se 
ha dicho con raí'" I"* e« una tie­
rra fria animaea P°' '"i «oí calien­
te; Yea aquí eíU'^°' "n paisaje de 
Tiii-Ifri, ya entríií* la primavera, 
cuando el sol 110 «̂  bastante pode­
roso para itápOtítr- al suelo su 
marchamo afrit c .—FotoVlUalón 

edifi ediUcaciones, se cierran después con un muro al I rente , con ra -Ifr. 

maje encima para protegerlo de la acción de la lluvia además de 
servir de defensa contra el escalador, y con otra casa para guardar 
allí aperos de labranza y todo el modesto menaje que un ccbunsari» 
posee. D e esta forma queda el patio donde somnolean los perros , 
y las mujeres emplean el ho rno del pan y almacenan la leña que 
en pesados fardos, grandes como colinas, t ransportaron desde el 
monte , curvadas completamente por t an extraordinar io peso. 

Los A i t Sol imán se vanaglorian de ser descendientes de M u -
ley jMLettah, famoso Xer i t cuya tumba se encuentra en la cabila 
de Z a r k a t , próxima al poblado de I h a r r u d e n , sombreada 
por una pequeña mancha de pinos marít imos, señoreando un es­
polón donde hace algunos años el agente a lemán, el X e r i i A b d -
el-Múalck tué detenido por los manejos de la familia X a a r a de 
Z a r k a t , y por el intrigante Sel i ten, — último cabecilla de la 
Zona—hasta que , a tacado, a poco pierde la vida antes de en­
contrar muerte en IVtidar, apoyado p o r el l aureado Va ldés y su 
bri l lante oficialidad. ( 1 ) 

Volv iendo a M.uley i^'leftah, parece que este santo personaje 
fué descendiente de iSidí Fetol i el M a r u a n i , cuyos milagrosos 
hechos y el poder adivinatorio de su «barakaa se encuentran 
comentados en la anter iormente citada obra c< E l JVÍaqsad «, 
que tantísima importancia para conocer lo que en épocas lonta-
nas fueron los comienzos del Císuiismo» en el R i t . 

Los de Tamadi t aseguran ser eXorfas» como descendientes 
de Míu ley JMLeftah y hasta muestran la « c h a y a r a » , suscripta 
por diferentes iSiiltanes. 

Se t i tulan no sin cierta broma de los restantes Bunsaris 
eXorfas Axaruanien» . A h o r a bien, los Beni JMeruan eran tina 
cabila l indante con jMetiua del R i t , que formaba par te de G o ­
mara y que>según el Bek r i l imitaban con los JMLasatasa (M.esta-
sa) y los Sanhaga ( S e n h a y a ) y no eran tales Xorfas como bien 
claro lo da a entender en el tan repetido «WLaqsad» su autor el 
Badisi . «Abi i Y a l a el Fa tu l i I b n A b i B a k r el JMaruani , era de 
los habitan les de Auisagt ( 2 ) y su padre A b u B a k r , era un pe-



r e g r m o , m i s a n t o e u t r e los s a n t o s d e D i o s . A p a r e c i e r o n p r o d i ­

gios <le A o u l a l a (Uic iiiLUcaroii la vertlacl J e su s a i i t i a a d ; p a r e ­

c ía c o n t e n t o , p e r o ú l t i m a m e n t e e r a p o b r e » . 

N o e n t r a e n mi á n i m o p r o l i i n a i z a r m á s , p o r q u e d e s a b e r s e 

m e a t r a e r í a los o d i o s , n o só lo d e los J e T a m a d i t , s i no d e los 

p o b l a d o s d e B e n i H e l e l y el K . a l a a d e Alt Mernan d e la i n d u s ­

t r i o s a c a b i l a d e T a g s u t , t a m b i é n d e s c e n d i e n t e s d e igua l o r i g e n , y 

b a s t a n t e m a l r e c u e r d o d e b e d e q u e d a r l e s , c u a n d o n i i b o q u e 

c a s t i g a r l e ! p o r su t r a i d o r a d e f e c c i ó n , v í c t i m a s d e l a c u a l m u r i e r o n 

t a n l e g e n d a r i a m e n t e a q u e l l o s l e o n e s d e G a r c í a d e l a o e r r a n a y 

O r t e g a l a u r e a d o el p r i m e r o p o r la C r u z d e iSan F e r n a n d o . — ' 

p a r a q u e a ñ o r a c o n mi a l a n c u r i o s o e c l i a r a p o r t i e r r a t a n sag ra ­

d a p r o s a p i a . 

E n T a m a d i t ex i s t e el m o r a b i t o d e o i d i MLol i amed A s b a r y 

l a r a u d a J e M^i i ley L a l i s e n B e n A b J - e l - M ^ a l e l i . E s t e ú l t i m o , 

s egún la t r a J i c i ó i i , l u é el p r i m e r p o b l a J o r d e T a m a d i t y o i d i 

M i o n a m e d l u é su l u j o . ^ ' F u e r o n é s to s , s egún d i ce G . iS. C o l í n , 

el a b u e l o y el l i e r m a n o J e 5 i d i M^ef t a l i , e n t e r r a d o e n Z a i k a t V 

N o m e a t r e v e r í a a a s e g u r a r l o ; los i n d í g e n a s en és to n o m e d i e r o n 

s i n o i n l o r m e s c o n t r a d i c t o r i o s . 

A l g u n o s l i a b i t a n t e s de l p o b l a d o s o n c a r p i n t e r o s y a u n q u e 

q u i e r e n i m i t a r el a r t e J e sus v e c i n o s J e T a g s u t , sus l a b o r e s s o n 

m á s t o scas . T a m b i é n c o n s t r u y e n t e d i o s , p u e r t a s y v e n t a n a s . 

D e s d e el n a c i m i e n t o a su m u e r t e , c o m o t o d o s los l i a b i t a n t e s 

J e es tas m o n t a ñ a s , e l i n j í g e n a J e T a m a d i t r e c o m i e n z a l a e x i s ­

t e n c i a d e t o d o s los q u e le p r e c e d i e r o n c o n v i d a s s e m e j a n t e s a la 

s u y a . D e s d e las l l u v i a s y meses d e o t o ñ o a la c a n í c u l a , sus ac to s 

se g u í a n c o n el r i t m o J e las s i e m b r a s y r e c o l e c t a s J e los J í v e r s o s 

p r o J u c t o s . El Zoco J e l S e b t J e T a r g u i s t o el A r b a a J e B e n i 

H a m e J J a t a n los J í a s d e l a s e m a n a , l a « a m a r a » d e 5 i d i M o l l a ­

m e d el Q u e b i r , e n l a Zaina d e l H a l i i m , m a r c a l a l i u í J a i n e x o ­

r a b l e J e los a ñ o s . L a s fiestas f a m i l i a r e s , c a s a m i e n t o s , n a c i m i e n ­

t o s , « t a l l a r a s , » r o m p e n l a m o n o t o n í a J e u n v i v i r s i e m p r e i g u a l , 

J e s J e q u e l a l l a m a J a J e l a p ó l v o r a n o e n c u e n t r a eco e n las c o n -

ca v i J a J e s d e l v a l l e . 

L a m u j e r , c o m o su m a d r e y su a b u e l a , a g o t a n su b r e v e v i d a 

s i e m p r e c u r v a d a s , r e c o g i e n d o h i e r b a s p a r a l a s « f u ñ a s » , c o r t a n J o 

g a b a p a r a el J i o r n o , t r a n s p o r t á n d o l a e n g igan tescos m o n t o n e s q u e 

e n el s e n d e r o i n t e r c e p t a el p a s o a l q u e v i e n e e n d i r e c c i ó n c o n ­

t r a r i a , q u e a v e c e s es el « r u n i í » j i n e t e e n u n c a b a l l o q u e n i el 

C b e r i f lo p o s e e m á s b r i o s o , y c u r v a d a , e n f in , p a r a el a m o r , 

é p o c a fu g a z , p o r q u e a q u e l los OJOS q u e b r i l l a r o u c o a t a n t o f u l o o r , 

p r o n t o c a e n e n i n e x p r e s i v a s m i r a d a s , q u e n a J a J i c e n a los s e n ­

t i d o s , s i n o J a n J o i J e a d e fa t iga y r e s i g n a c i ó n . 

¡ P o b r e s b u n s a r i a s l e j a n a s ! ¡ Q u i é n os J i r í a c u a n J o a c o m p a -

ñ a j a s J e v u e s t r a s a m i g a s v a i s a p e n e t r a r e n casa J e l n o v i o , e n t r e 

el c a l l e j ó n J e m u j e r e s q u e p r o c u r a n gozosas a p o r r e a r l e , b a s t a 

q u e e n r á p i j a c a r r e r a p u e d a e n t r a r , a su v e z , q u e l a a l e g r í a J e 

esos d í a s , j ó v e n e s e i n q u i e t o s , p r o n t o t i e n e n su f in , q u e esa b e ­

l l e z a j u v e n i l y f u e r t e p r o n t o se a g o s t a r á , q u e a q u e l l a s m i r a d a s 

f u r t i v a s e n el z o c o , q u e c u a n d o las s o r p r e n d í a i s se n a c í a n i i i p ó -

c r i t a s , y a n o las e n c o n t r a r e i s m á s ! L i b r e s os v e r é i s d e a q u e l t e m o r 

q u e s e n t í a i s e n l a s o l e d a d de l c a m i n o . L o s e n t i r é i s s u b s t i t u i d o a l 

e n c o n t r a r e n v e z d e l d e s e o , l a i n d i f e r e n c i a p o c o c a r i ñ o s a q u e n o 

c u i d a r á J e l e n o r m e peso q u e c o n p a s o t o r p e t i a n s p o r t é i s . P r o n t o 

s e r é i s v i e j a s y los c á n t i c o s q u e e s c u c b á s t e i s i n t e r m i n a b l e m e n t e 

e n v u e s t r a b o d a , os d e j a r á n f r ías a l c a b o d e u n o s a ñ o s , p o r q u e 

s a b é i s q u e t r a s e l los só lo e s p e r a el t r a b a | o y la e s c l a v i t u d . . . ! 

E l p o b l a d o es e s e n c i a l m e n t e a g r í c o l a y g a n a d e r o . L o s t e r r e ­

nos d e c u l t i v o n o son o t r o s q u e b a n c a l e s l a b r a d o s e n el m o n t e , 

c o n m u r o d e p i e d r a e n seco p a r a s o s t é n d e l a t i e r r a , d o n d e l a 

l i u m e d a d n a c e b r o t a r z a r z a m o r a s , q u e n o s n o s t a l g i a n e n el r e c u e r ­

d o d e o t r a s t i e r r a s . L o s r e g a t o s d e a g u a se v e n p o r t o d o s l a d o s , 

c o r r i e n d o p o r e l los a g u a d e u n a t r a n s p a r e n t e l i m p i e z a . E s t a s 

c s a k i a s » o « t a n a s » i r r i g a n los c a m p o s d e m a í z , c e b a d a , t r i g o , 

k i i , l i a b a s , e t c . . . . , p r o d u c t o s ag r í co l a s d e l p o b l a d o , c o n t o r n e a ­

d a s d e un p e r e n n e v e r d o r . S o n t a n t o s los m a n a n t i a l e s , q u e e n t r e 

los Í3i insar is l i r e v a l e c e l a i d e a q u e es ta p r o l u s i ó n d e fuen te s y d e 

a r r o y o s d i ó n o m b r e a l a c a b i l a . F u e r o n p o r és to c o n o c i d o s p o r 

los « B e n i A o n s a r » ( L o s H i j o s d e las F u e n t e s ) . E l c o n t i n u o u s o 

del v o c a b l o a t r a v é s de l t r a n s c u r s o d e l t i e m p o , o r i g i n ó su c o n ­

t r a c c i ó n , c o n v i r t i é n d o l o e n B e n i B u n s a r , n o y e m p l e a d o . 

E l c u l t i v o de l « k i t » es r e c o r d a d o su o r i g e n e n u n p e i i u e ñ o 

v e r s o e n á r a b e , c u y a t r a d u c c i ó n es l a s i g u i e n t e : « N u e s t r o s t íos 

m a t e r n o s los J S - e t a m a — s o n g e n t e s m u y c o m p r e n s i v a s — • a r r a n c a ­

r o n l a g a b a y c u l t i v a r o n el t a b a c o — y e n t o n c e s d i j o u n a n c i a n o 

K . e t a m i — I v i f - a - k i t ( c o m o , c o m o ) — B u e n o , t a m b i é n el k i f . » — 

E n él se r e f i e r e n a q u e v i s i t a n d o R e t a m a el c é l e b r e s a n t o S i d i 

M o l i a m e d Y e m a u n ( e n t e r r a d o e n B e n i J a l e d ) , l e a r g u m e n t a r o n 

los i n d í g e n a s q u e n o p o d í a n v i v i r e n u n t e r r e n o t a n p o b r e y c a ­

r e n t e d e m e d i o s d e v i d a , p o r l o q u e el v i r t u o s o C l i e r l f les c o n ­

t e s tó q u e e n a d e l a n t e q u i t a s e n la g a b a y p l a n t a s e n t a b a c o , l o 

q u e , n o p e r c i b i d o de l t o d o p o r los o í d o s d e u n a n c i a n o , l e l i t i b o 

d e i n t e r p e l a r : «JViI i a o i d i . ' iS iendo c o n t e s t a d o , y a e n m a r c l i a , 

p o r el C l i e n t s u b i d o e n su c a b a l l o , y d i s t r a í d o : « B u e n o , t a m ­

b i é n el k i f » . 

v e a , p u e s , A l i i ñ o z o e c a , q u e e n i S e n n a y a s u r g e n , a u n q u e 

s a n t o s , g e n t e s c o n e x c e l e n t e l i i i m o r . 

E d u a r d o M A L D O N A D O 
Capitán de Intervenciones. 

(1) Este Xerif, en las incidencias de sus manejos, necesitaba pasar a Go­
mara, para lo cual, encontrándose en Beni Ammán, debía atravesar la parte 
Norte de Senliaya, y con ella la cabila de Zarkar, que entre el K^tid Chaara y 
el Scliten era gobernada.—Estos dos jefes no se llevaban nada bien y Abd-eí-
jMalek creyó mav proceden te avistarse primero con Cliaara, para lo cual se valió 
de los buenos oficios del entonces como boy día, Kaid de Beni Ammart. Mohand 
Tieb, que con su genteapoyaba militarmente al revoltoso Xerif.—Preparada la 
entrevista con Chaaraen pleno pinar deXizilfri, Abd-el Malek prometió 500 duros 
y 5 buenos fusiles si le preparaba el paso por la cabila sin ser hostilizado. Ac­
cedió Chaara ,y Abd-el-Malek con su Mehal-la pudo acampar en plena cabila 
de Zerkat.—Apurado tal vez de intereses, o considerándose fuerte, el Xerif trató 
sin duda de incumplir su promesa, pretextando escasez de dinero, pues el que 
tenía, lo babía de necesitar para atraerse al Seliten.—No aguantó con paciencia 
el Cliaara estas largas a la entrega de la cantidad convenida y cuando empezó a 
comprender lo difícil que le iba a resultar cobrarla, decidió hacerlo a l3 fuerza 
atacando su vivac—Seliten, propicio a sacar ventaja en todo rio revuelto, olvi­
dó todas sus diferencias con 11 Kaid Chaara y tomó lambitín por cuenta parte en 
el ataque.—Abd-el-Malek se vio pronto abandonado por los Beni Ammart, de­
jándole sólo con sus SOOaskaris y unos cien caballos, pequeño contingente que 
fué Arrollado completamente por los Zarkatis que se vieron apoyados por otros 
de Senhaya y a lo último, cuando el botín se preveía, por los Targuistis y aun 
por los Afnmartis, que tan fácilmente cambiaron de chilaba—valga la f r a s e -
como la dirección de sus fusiles.—Abd-el-Malek pudo escapar a la Zauia de Isur-
daz, donde Sidi Mohamed el Kebir le guardó hasta que pudo prepararle las eta­
pas de su rápida fuga por Metiua del Rif y Gomara a Tctuán. El ánimo veleidoso 
de los indígenas, o tal vez el despecho por no haber reoogido el botín, hizo que 
los indígenas de todo Senhaya, e incluso los de Be"i Uriaguel comenzaran a 
sentirse descontentos, con la conducta de los Zarkat.—Fueron creciendo los co­
mentarios, sacándose a relucir ja naturaleza Xerifiana del agredido, su cualidad 
de «muyaher> en la lucha con los franceses y juntándose todo «razziaron» la ca­
bila quemando los poblados de Agnui. Al-lal, Kiitun e Iharruden, haciendo 
huir a los Zarkatis a las asperezas del Yebel Iguermalet. —.—Una vez en él, al 
principio, rechazaron a los atacantes, y reaccionando lucpo, expulsaron a los in­
vasores, sufriendo 23 muertes, pero causando muchas más a sus enemigos, que 
se vieron obligados a evacuar la cabila. 

(2) Poblado todavía existente, precisamente junto a su tumba, el venera-
dísimo santuario de Sidi Fetoh en la costa de Metiua. 
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LA CASA DE ESPAÑA EN UXDA.-Acto «olemnc dt U colocación de la primera piedra del futuro edificio social presidido por el Cónsul de España Sr. Arcvalo 

Lo/ españole/ en el Protectorado francés de Marrueco/ 

IMPRESIONES DE UN "VIEJO MARROQUÍ" 

X C E P C I O N l iec l ia J e n u e s t r o s r e p r e s e n t a n t e s 

C o n s u l a r e s y d e los aLnegacIos F r a n c i s c a n o s o u e 

r e g e n t a o a n las iVjLisiones C a t ó l i c a s , cou tac i í s imos 

e r a n los e s p a ñ o l e s c[Ue e n l a p r i m e r a d é c a d a de l 

c o r r i e n t e s i g lo , r e s i d í a n e n las n o o i a c i o i i e s d e l a 

z o n a d e Axari- i iecos q u e J i oy de i io iu ina i i i o s I r a n c e s a . 

L a c o l o n i a m á s n u t r i d a e i m p o r t a n t e e r a l a d e I V i a z a g á u , 

i n t e g r a d a , a p a r t e a l g u n o s a r t e s a n o s , p o r los a g e n t e s c o m e r c i a l e 

d e l e g a d o s d e v a r i a s f i rmas d e l a P e n í n s u l a , q u e e n es te p u e r t o . 

q u e c e n t r a l i z a n a e n t o n c e s la p r o d u c c i ó n d e las l é r t i l e s r e g i o n e s 

d e l a C l i a u í a y D u k l v a l a , e t e c t u a o a n sus c o m p r a s d e c e r e a l e s , 

h u e v o s y o t r o s p r o d u c t o s de l p a í s d e g r a n e x p o r t a c i ó n . 

T a m l i i é u e n M o g a d o r , u n o s p o c o s c o m e r c i a n t e s c a n a r i o s , 

e s t a b l e c i d o s a l l í d e a n t i g u o e n su t ráf ico c o n las islas de l a r c h i ­

p i é l a g o , d a o a n c i e r t o r e a l c e a la r e p r e s e n t a c i ó n oficial e s p a ñ o l a , 

m a n t e n i e n d o a b u e n a a l t u r a y s m el m e n o r d e s c r é d i t o , n u e s t r o 

n o y y a , b i e n r e b a j a d o p r e s t i g i o n a c i o n a l . 

Y e n F e z l a m i s t e r i o s a , d o s i n s i g n e s c o m p a t r i o t a s a l e c t o s a l 

s e r v i c i o d e l P a l a c i o I m p e r i a l ; el d o c t o r B e r e n g u e r y el r e p u t a d o 

o d o n t ó l o g o y p a r t i c u l a r a m i g o n u e s t r o o r . C o r t é s . 

E s t o b a s t a el i i i on ien to d e l a o c u p a c i ó n f r a n c e s a , e n q u e al 

a b r i r s e d e p a r e n p a r a la c i v i l i z a c i ó n y al p r o g r e s o , las p u e r t a s 

de l b e r m é t i c o I m p e r i o de l M . o g r e b , u n a v e n t u r e r o e l e m e n t o d e 

a l u v i ó n i n u n d ó D a r el B a l d a ( C a s a b l a n c a ) , e t a p a i n i c i a l y b a s e 

e n c a i i z a d o r a d e l a i j r i m e r a c o m e n t e d e c o l o n i z a c i ó n . 

C e n t e s d e t o d a s las n a c i o n a l i d a d e s y e u m a y o r n ú m e r o — 

p o r su p r o x i m i d a d — , d e l a e s p a ñ o l a , a r r i b a r o n al n u e v o E l d o -

r a d o q u e el v i e j o c o n t i n e n t e a f r i c a n o o f r e n d a b a , b u s c a n d o u n a 

s o l u c i ó n a l c o t i d i a n o p r o b l e m a d e l « s t r u g g l e fo r U f e » . P e r í o d o 

d e o r g a n i z a c i ó n e i n d i s c i p l i n a , d e d e s a r t i c u l a c i ó n y d e s m o r o n a ­

m i e n t o d e a r r a i g a d o s y , a r c a i c o s m é t o d o s , d e a b i e r t a y o s a d a 

c o m p e t e n c i a , d e l i i c l i a r u d a , á s p e r a , ego í s t a y a v e c e s v i o l e n t a . . . 

I m p u e s t o s y a el o r d e n y l a s e g u n d a d p o r la m a n o f é r r e a , 

a u n q u e e n g u a n t a d a d e t e r c i o p e l o , d e l a c o l o n i z a c i ó n f r a n c e s a , 

a q u é l l o s d e n u e s t r o s c o n n a c i o n a l e s a q u i e n e s p o r sus e s p e c i a l e s 

c o n d i c i o n e s p u d i e r a a p l i c á r s e l e s l a f a m o s a f r a se d e l c m a e s t r o * 

l / y a u t e y , d e q u e ctjos pa í s e s n u e v o s n o se b a c e n c o n d o n c e l l a s . . . >> 

p r o n t o d e s a p a r e c i e r o n o c a m b i a r o n c o m o v u l g a r m e n t e se d i c e , 

b a s t a d e p e l l e j o . Q u e d ó u n i m p o r t a n t e c o n t i n g e n t e d e e s p a ñ o l e s 

b o n r a d o s , s in g r a n c u l t u r a , p e r o c u y a i n f a t i g a b l e l a b o r i o s i d a d , 

e r a c a d a d í a n iás s o l i c i t a d a y p r e f e r i d a p o r q u i é n u t i l i z a b a l a 

m a n o d e o b r a o l a c a p a c i d a d d e n u e s t r o s c o m p a t r i o t a s . 

E s t e n ú c l e o , e n g r o s a d o d i a r i a m e n t e p o r l a l l e g a d a d e n u e v o s 

e l e m e n t o s , m á s d e p u r a d o s y s e l e c c i o n a d o s y , p o r las f ami l i a s d e 

los q u e b a b í a n y a l o g r a d o c r e a r s e u n a s i t u a c i ó n e s t a b l e , l l egó e n 

m u y p o c o s a ñ o s a c o n s t i t u i r l a m á s i m p o r t a n t e C o l o n i a e x t r a n -

| e r a d e C a s a b l a n c a . 

¡ Q u é d e r r o c b e d e d e s c o n o c i d a s ii o l v i d a d a s e n e r g í a s ! , ¡ q u é 

e x c e p c i o n a l e s c o n d i c i o n e s d e a s i m i l a c i ó n , d e e s t ímu l ' ^ , d e i m p r o ­

v i s a c i ó n , d e m o s t r a b a n a q u e l l o s i g n o r a d o s p e o n e s d e l a p r i m e r a 

l l o r a a l o s q u e só lo p u d i e r a t a c b á r s e l e s d e a lgo d e l o r g u l l o « d e l 

b o m b r e d e l a C a s t i l l a » , f i e reza n a t i v a q u e c o n t r a s t a b a a b i e r t a ­

m e n t e c o n o t r a s d u c t i l i d a d e s , m á s o m e n o s d u l z o n a s y s i n c e r a s ! 

E r a n d e v e r aq i fe l los c o n d u c t o r t s e n las e m p r e s a s d e t r a n s ­

p o r t e s JVtazeres o N a v a r r o , c o n siis p e s a d o s c a r r o m a t o s , c a m i ­

n a n d o p o r p i s t a s q u i m é r i c a s , s u f r i e n d o t o d a s las i n t e m p e r i e s y 

e x p u e s t o s a t o d o s l o s p e l i g r o s , a n i m a n d o c o n sus e n é r g i c a s i n t e r ­

j e c c i o n e s , n e t a m e n t e e s p a ñ o l a s , l a s f a t i g a d a s b e s t i a s y a c a m p a n d o 

c o m o los e m i g r a n t e s «a l l e j a n o Oeste>> en las m e l a n c ó l i c a s y 

t r a i d o r a s e t a p a s d e l e b l e d a . 

C u á n t o s o t r o s - - p o r l a l e y d e l a o f e r t a y l a d e m a n d a — se 

i m p r o v i s a b a n a l b a ñ i i e s , c a r p i n t e r o s , p i n t o r e s y e n p o c o s d í a s , 

p o r 1111 m i l a g r o d e a d a p t a c i ó n y d e a m o r p r o p i o i n n a t o , d a b a n 

c o m p l e t a s a t i s f a c c i ó n e n e l c o m e t i d o q u e se l e s e n c o m e n d a b a . 
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Viviendo en míseras barracas — el alojainieuto era nisoluDle 
problema—sin otra vida de relación que las mutuas convidadas 
en los populares y exóticos cafetines de la Pue r t a de M.arrakecn 
o las part idas de naipes en el y a desaparecido café de «La E s ­
peranza ,» la única inamfestacióii de solidaridad española era el 
óbolo, nunca negado, y depositado en un pañuelo anudado por 
sus cuatro puntas , tjue un^ llorosa muier o un nombre de ceñu­
do rostro, presentaban en demanda de auxilio para una enfer­
medad o desgracia familiares. 

Este reconcentrado y orgulloso aislamiento, cierta altanería 
y brusquedad y algunos prejuicios comunes de los que y a no 
queda ni el recuerdo, liíJCÍan de la nuestra, la ftCenicienta'> de 
todas las Colonias. 

H a s t a que un día, en l o i q , unos compatriotas de liumildí-
sima posición social, pero de bien demostrada t i i ena voluntad , 
iniciaron la creación de un Cen t ro Español que agrupara a los 
españoles todos, bajo el Iiermoso lema de «Pa t r i a , Cu l tu ra , 
A m o r . >i 

oomet ida la idea al entonces Cónsul de la Nac ión en Casa-
blanca, D o n Luis A r i ñ o , fué acogida iDor él con gran entusiasmo 
y ayudada en su realización con toda eficacia. 

Y a están muy lejos y olvidadas, las amarguras sufridas por 
aquellos ¡ trece ! españoles que in tegraron—a pesar de una 
activa p ropaganda—la J u n t a Direc t iva y el elenco de socios de 
la naciente Sociedad, en su primera Asamblea ( 5 de Oct i iore 
oe i g i o ) , P e r o vencidas las dificultades de todo género, en 
M a r z o de 1520 fueron aprobados sus Estatutos por las aii tori-
aaaes oel Pro tec torado y el 17 de A í a y o del mismo a ñ o , fecna 
que por no ner i r susceptibilidades de opinión política, se calificó 
de e D í a de España ,» se inauguró su local social, celeorando con 
gran solemnidad una patriótica fiesta. 

o e consiguió reunir a más de 2 . 0 0 0 españoles, se iniciaron 
importantes y numerosos—demasiados — proyectos , se crearon 
una sección de beneficencia, una mutualidad luédico-Iarmacéutica, 
un notable y completo cuadro artístico que semanalmente ponía 
en escena las más escogidas obras del inagotable acervo teatral 
español, se t ra taba de construir un edificio p r o p i o . . . Todo p o ­
día esperarse de la exaltación patr iót ica , del al truismo, de la 
esplendidez — eran los años de las vacas gordas — con que los 
elementos liispanos de Casablanca, contr ibuían al engrandeci­
miento de su C e n t r o . 

Recordamos entre innumerables neclios análogos, dos mo­
mentos que ponen bien de manifiesto la espontaneidad y nobleza 
del carácter español. 

U n obre ro , necesitando por su enfermedad crónica, una de­
licada y costosa intervención quirúrgica y no queriendo apelar 
a la caridad de sus paisanos, entregó un reloj de oro con su ca­
dena , para que fuera sorteado entre los concurrentes a una de 
las veladas que todos los días festivos, nos congregaban en el 
local social, en un ambiente inolvidable de familiaridad, correc­
ción y alegría. Al indicar el objeto de la rifa, una formidable y 
unánime explosión de indignación conmovió la asistencia. P r o ­
testas, airadas voces de «¡que no se r i f e !» . . . jnntorescos comen­
ta r ios . . . todo se resolvió en una colecta general que en dies 
minutos, reunió una respetable suma con la que el infortunado 
compatriota pudo intentar su curación, por desgracia no lograda. 

Dábase por entonces el vergonzoso caso, de que el único 
que imploraba la candad pública en Casablanca , fuese un es^ia-
ñol . E n uno de los linéeos de la Pue r t a del R e l o j , y a desapareci­
da , un infeliz ciego por accidente de t rabajo, tendía calladamente 
su mano a los numerosos transeúntes. Bastó la simjwe indicación 
de un consocio compadecido de aquel desgraciado, para que fuera 
re t i rado de la mendicidad y se le nasara una pensión mensual 
con que a tender a sus necesidades. 

P o r otra pa r t e , la nueva orientación dada a nuestra Co lo ­
nia , la poderosa vitalidad que demostraba y su ejemplar correc­
ción, empezaban a interesar la atención de los extraños, para 
quienes los españoles eran no más—salvo contadas excepciones — 
que carne de trabajo y de taberna . P e r o en una de las primeras 
Kermesses que , pa ra la implantación de sus benéficas institucio­
n e s — q u e aún subsisten ampliadas y extendidas para orgullo y 
l ionor de su fundadora—patroc inó Míadame L y a u t e y , tuvo la 
delicada atención de invi tar a nuestra Colonia , o e nomoró una 
Comisión organizadora que ideó i>royectos, dibujó bocetos, le­
van tó planos y . . . la víspera de la fiesta, no liauía lieclio nada 
absolutamente. Gracias a que nuestra imprevisión y pereza 

reaccionaron y a las dos de la tarde del siguiente día, cuando y a 
comenzaba a entrar el público, había instalados nn espacioso es­
cenario artísticamente decorado, una barraca valenciana para 
despacno de exquisitos lielados y un palio andaluz, en el que 
bellísimas compatriotas escanciaban los vinos de la t ierra. P o d e ­
mos afirmar que la sección española fué el f'succés» de la fiesta 
y la recaudación obtenida una de las más importantes. 

Desde entonces se lia contado siempre con el concurso de 
los españoles, en todas las manifestaciones de la vida social del 
Protectorado Francés de ALarriiecos. 

Pe ro en pleno desenvolvimiento de nuestra Colonia , nació 
el proyecto de crear otro organismo español que no tuviera el 
carácter esencialmente popular y democrático del Cent ro Español 
de Casablanca. iSe liabló de «diferencia de clases» y a pesar de 
reiterados intentos de concordia y frente único, se llegó a la 
instalación del Círculo M^crcantil Español de Casablanca , de ­
bido a gestiones avaladas con marcliamo oficial. Afor tunada­
mente se impuso el buen sentido general y la mayor ía de los 
socios de ambas entidades, lo eran indistintamente de una y de 
otra . 

JVtas, al dar personalidad a aquella ficticia ('división de cla­
ses» se debilitó la enorme energía que nuestra Colonia atesoraba 
y que encauzada y dirigida por quién tenía el deber de nacer lo , 
liubiera obtenido resultados muy diferentes a los alcanzados. 

Comenzó una infecunda liiclia de apasionamientos, de minu­
cias, en la que se llegó liasta lamentables extremos de violencia 
moral ; en la que se dieron paradojas como la de que la subven­
ción concedida por el Grobierno Español a uno de los organis­
mos, se le suprimiera para otorgársela al o t ro ; como la de que 
una Cámara de Comercio — constituida con todos los legales r e ­
quisitos—se adjetivara Española , sin estar autorizada por el 
Cob ie rno E s p a ñ o l . . . E n fin, que se dio lugar a que fuera des­
preciado el, liasta entonces, realzado concepto de nuestra C o ­
lonia. 

D e aquel Iiermoso e inutilizado resurgir del sentimiento 
españolista y que trajo como inmediata consecuencia la creación 
de otros Centros en R a b a t , K e n i t r a , JMeqiiinez, M a z a g á n y 
Alarral teci i , solo queda n o y , el Cen t ro Español de Casablanca, 
reducido a una acción puramente recreat iva; la Míiitualidad, se­
parada de este últ imo, pero que en esfera limitada sigue cum­
pliendo sus benéficos y previsores fines; el Cen t ro y la Benefi­
cencia de R a b a t y el de 2V[equinez en estado agónico. 

P e r o algo se logró en el patriótico empeño, algo que aún 
subsiste: el convencimiento íntimo y ajeno de nuestra capacidad; 
una gran elevación educativa y cul tural en nuestra Colonia y el 
respeto y la consideración de cuantos con nosotros conviven. 

A este respeto y consideración lia contribuido enormemente 
también, la labor periodística de unos cuantos compatriotas, que 
en diferentes épocas fundaron modestos órganos de opinión. E n ­
tre los más recientes recordamos «Tr ibuna Española» que apare­
cía en « L e Pet i t Casablancais»; « U n i ó n Españo la» ; oHi spa -
i i ia»; «Ro jo y G u a l d a » ; « H e r a l d o de Casablanca» y actual­
mente «Acción Española» que dirige muy acer tadamente nuestro 
estimado compañero de colaboración J . Carrasco Tél lez . Todos 
animados de un sincero y ardiente españolismo, pero que no 
pudieron ni 2)ueden, remediar los males de nuestra Colon ia . 

M^as, aquellos periódicos liispanófobos que por entonces se 
ocujjaban de las «cosas de España y de los Españoles» en un 
sentido de ignara, errónea y despectiva interpretación, pronto 
determinaron un cambio radical en su manera informativa, af 
ser cumplidamente contestados o rectificados. 

H o y , la prensa del Protec torado Francés de JMarruecos, se 
ocupa de los españoles en un sentido justo y ecuánime, recono­
ciendo y estimando el alto valor moral y material de nuesrta 
Colonia . 

L a modesta labor periodística española que antecede, no fué 
apreciada ni alentada como debió serlo. Es más, algunas veces 
produjo, por nuestra propia pa r t e , molestias y aun disgustos a 
sus cult ivadores. 

Actua lmente la situación moral de los españoles en el P r o ­
tectorado Francés de M a r r u e c o s , está caracterizada por una t ran­
quilidad y una inercia casi r ayanas en la indiferencia. iSin aque­
llos apasionamientos e inquietudes con que buscaban su elevación 
moral y mater ia l , siguen con un pasivo interés los acontecimientos 
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nacionales; pero su sentimiento patriótico necesita para v ibra r , de 
algo ext raomlnar io que profunaamente le conmueva, que le lle-
títie al a lma; que avive en el lonclo de los corazones españoles el 
.saqiado Tuego del amor a su Pa t r i a , noy envuelto en las cenizas 
de la ausencia, del t iempo, de la preocupación de la luclia d i a n a 
por la vida, del paulatino olvido del idioma p rop io—que por 
las exigencias de relación va sunstituyéndose por otro extraño — 
de ese nermoso y riquísimo idioma español en el que escribieron 
L o p e , Qi ievedo, Cavia y Galdós , de ese idioma cuya pureza 
vamos empañando cada día que pasa, sin percatarnos de que 
cuando lo lleguemos a olvidar por completo, no deberemos lla­
marnos españoles. 

JL de ésto^ seremos todos culpables. L o lian sido los Gobie r ­
nos españoles porque «¿Qué se ficieron?** las tan cacareadas E s ­
cuelas Españolas en Casablauca, edificadas, pero ailn no inaugu­
radas, yi) iVienos edificios Y i"̂ '** personal y material didácticos. 
Juo nemos sido nosotros por no baber sabido imitar el bermoso y 
patriótico ejemplo de aquella bumildísima escuela de la calle de 
Tánger en la que — con puro espíritu Franciscano-—^se inculca­
ban a ni.cstro.s peqiieñneios los inmutables principios de Pa t r i a y 
Rel igión. 

(1) N. B.—El actual Ministerio de Instrucción Pública ha intervenido 
oportunamente en este asunto, delegando un distinguido y culto profesor, que 
actualmente se encuentra en Casablanca estudiando la iuiplantación del método 
de enseñanza que ha de adoptarse en las referidas escuelas. 

iJebemos coniesarnos reos de leso patriotismo por no Iiaber 
extendido a todo el P ro tec to rado , la creación de escuelas como 
la antigua de R a b a t que enseñaba a los niños españoles a nom­
brar a su Pa t r i a en el idioma de sus padres y abuelos. 

Y , ojalá sea inlundado nuestro pesimismo. D e seguir con la 
misma indiferencia oficial, colectiva e individual , la tercera ge­
neración de los españoles n o y residentes en el Pro tec torado 
Francés de M a r r u e c o s , será española de dereclio por su inscrip­
ción en el Registro Givil de uii Consu lado , pero no lo será de 
becbo , pues ni aun sabrá dar al glorioso nombre de España , la 
enérgica inflexión de una « ñ » . 

Y . . . al viejo español que sin claudicar un solo instante sn 
condición de tal , ba seguido de cerca durante luengos años, la 
intensa, progresiva y admirable obra colonizadora de una G r a n 
Nac ión , podría servirle de egoísta consuelo el pensar que un día, 
más o menos lejano, la sangre de su sangre, los biios de sus lujos, 
puedan bacer suyas con perfecto derecbo y estricta justicia, las 
palabras de un notable escritor francés: 

f 'Tout bomme a detix patr ies , d abord le sienue et p i i l s . . . 
la F rauced . 

[Pe ro , nosotros preferiríamos no verlol 

K e n i t r a , JVtarzo, l o S a . 
Manuel VENTURA LALAGUNA. 

ECOS DON JOSÉ FERNANDEZ AL-
MEIDA.-El día 21 del presente 
raes, con ocasión de hallarse en Se­
villa formando parte de séquito de 

S. A. I. El .lalifa de la Zona Española, falleció a consecuencia de 
una repentina indisposición el Capitán de Navio Don José Fer­
nández Almeida, Interventor Principal de Marina del Protectora­
do y Jefe de las Fuerzas Navales de España en Marruecos. Marino 
experto, caballero intachable y competente funcionario, el Protec­
torado Español y la marina de (hierra española ha perdido con él 
un jefe dignísimo y destacado y un técnico perfectamente capaci­
tado y preparado para la índole especial de las funciones que en 
Marruecos venía desempeñando desde hace varios años. Tenía un 
sentido práctico y expeditivo de su función, tal y como debe en­
tenderse, en relación con la obra constructiva y organizadora de 
una colonia o de un protectorado. 

Don José Fernández Almeida nació en 5 de junio de 1874, 
hizo su ingreso en la Armada como Aspirante de Marina, en G de 
diciembre de 1894, obteniendo su promoción a alférez de navio en 
í) de febrero de 1898. Vué teniente de navio en 5 de junio de 1907, 
capitán de corbeta en 10 de marzo del 19, de fragata en 17 de oc­
tubre del 22 y capitán de navio en 27 de enero del 29. 

Había navegado por los mares de Europa, América y África, 
en las siguientes unidades de la Armada Española: fragata «As­
turias», Crucero «Keina Mercedes» id. «Alfonso XIII», acorazado 
«Pelayo», cruceros <rM." Teresa», «üquendo» y «Vizcaya», fragata 
«Almansa», crucero «Concha», cañonero «Nueva España», acora­
zado «Carlos V», cañonero torpedero «Destructor», acorazado 
«Xumnncia>, crucero acorazado «Lepanto», id. «Princesa de As­
turias», contratorpedero «Osado», crucero «Infanta Isabel», des­
tructor «Proserpina», lancha «Perla», (mando), cañonero «Lauria» 
(mando), crucero «María de Molina», aviso «Giralda», destructor 
«Rustamante», (mando), vapor España núm. 5, crucero «Catalu­
ña», cañonero «Dato», (mando). 

Actuó muy brillantemente en las operaciones navales efec­
tuadas en Marruecos desde el año 1921, distinguiéndose en abril 

de 1922 lle!vando en el «Bustamante» las fuerzas que socorrieron 
al Peñón de Vélez de la Gomera. En el glorioso desembarco de 
Alhucemas mandó con pericia y valor una délas unidades ac­
tuantes. Había sido durante cinco años Interventor de Marina de 
Larache y llevaba tres de Interventor Principal de nuestra Zona 
y Jefe de las Fuerzas Navales. 

Obstentaba entre otras las siguientes condecoraciones: Me­
dalla de Cuba, cruz de la Corona de Italia, varias del Mérito 
Naval rojas y blancas, y blanca pensionada, cruz y placa de San 
Hermenegildo, Medalla de la Marina, Medalla de África con pa­
sador de Melilla, medalla Naval, cruz del Mérito militar blanca, 
cruz del Mérito militar roja, bicolor del Mérito militar, Medalla 
militar. Medalla de oro de Salvamento de Náufragos. 

La revista AFRrc;i expresa su pésame al Protectorado y a los 
familiares y amigos del intachable caballero, amigo cordial, bri­
llante marino y experto colaborador de la Alta Comisaria que 
fué don José Fernández Almeida. 

UN CERTAMEN INTERESANTE. Con mucho gusto, a 
ruego del Casino Militar de Clases de Tetuán, reproducimos en 
la portada do este número el dibujo en color, de que es autor el 
sargento de Ingenieros D. Vicente Merino Miret y que fué pre­
miada en el certamen artÍEtico y literario con que el citado Cen­
tro recreativo y cultural solemnizó la ^fecha del 14 de abril. El 
jurado calificador estaba presidido por el ilustre Presidente de la 
Audiencia de Tetuán, D. Manuel de la Plaza e integrado por ele­
mentos tan valiosos como el Inspector de Bellas Artes del Pro­
tectorado D. Mariano Bortuchi. La portada reproducida obtuvo 
el primer premio. 

Felicitamos al Casino Militar de Tetuán, por el éxito de esta 
manifestación tan interesante de sus actividades en pro de la 
cultura y perfeccionamiento artístico de sus socios. 
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El viaje a España de S. A. I. E l Jalifa de la Zona. Española 

A i empezar Ja impresión de este número de Ja Revista 
CíAlrica», S. A . I . el Jal i fa de Ja Zona EspafioJa de P r o t e c t o r a ' 
do eu M a rriiecos, M u l e y el H a ssan Beii e] Aíeliedi Beii I s -
maiJ, emprende su anunciado viaje a España . N o Iiay que lorzar 
Jos adjetivos i>ara ponderar eJ interés iiistórico de esta excursión 
del príncipe de la Zona Española . iSe trata ante todo del 
primer caso, después de la caída del último baluar te del I m p e ­
rio árabe andaluz, en que un príncipe marroquí investido del 
ejercicio de la soberanía pise el suelo español. P o r ser tan fácil 
de comprender la signilicación liistórica del viaje, no queremos 
caer en redundancia empeñándonos en hacerla patente a fuerza 
de admiraciones y de frases sonoras. oenci l lamente es un 
liermo.ío detalle Iiistórico. Su significado puede ser el que los d i ­
rigentes españoles quieran darJe. 

Puede ser eso, un viaje que rompe el vacío de varios siglos, 
pero únicamente en la cronología de los neclios liistóricos reves­
tidos de algún interés y curiosidad. Puede ser más que eso; puede 
ser el principio de una, no diremos política, de una orientación, 
de un cauce en las relaciones li ispauo-marroquíes, , que no lian 
de ser simplemente las diplomáticas, las comerciales y las polít i­
cas; en una pa labra , las comen te s entre países vecinos y amigos, 
o i n o que pueden ser y es de esperar que sean algo más que eso; 
relaciones de índole cultural y espiritual, contacto de tempera­
mentos nacionales que al cabo de los siglos vuelve a estable­
cerse. 

P o r que es de dominio vulgar que el más bri l lante momento 
de la cultura árabe-bereber lo recogió el suelo español. L o vivió 

y lo nutr ió la España meridional , la que era y a africana por la 
Geografía y por la His tor ia y volvió a serlo cuando a una y otra 
orilla del Estrecno de Gibra l t a r se desarrolló el gran toco de la 
civilización l i ispano-árabe-bereber , que en los siglos I X y X 
principalmente, fué la gran l lamarada cultural que alumbró la 
Eu ropa de la Edad Aíedia en un anticipo espléndido del Re na­
cimiento. 

P o r encima de todas Jas políticas coloniajes y coJonistas, 
España tiene trazada una ruta material y espiri tual. Geográfica­
mente nuestro suelo es un gran camino que de E u r o p a lleva al 
corazón de Áfr ica ; pero espiritualmente es además un gran esla­
bón nistórico, temperamental y espiritual que enlaza la evoJu-
ción y Jas culturas de los dos viejos continentes. 

El Imper io MLarroquí no es sino como un diáfano reflejo del 
imperio l i ispano-árabe-bereber; de Fez el espíritu del espectador 
salta irresistiblemente a G r a n a d a , de R a b a t a Córdoba , de M a -
rraqties a las palmerarias de Elcl ie . D e l Kara i i in al Pa t io de Jos 
Leones , de la Ku tub ia a la G i r a lda , de la Kasba de los TJdaias 
o de los Agiiedales de M e q u í n e z o de M^arraques a los jardines 
del General i fe . D e los riscos de X a u e n o de M u l e y D r i s a la 
serranía de R o n d a . Abier tos están eu f e z y en Te tuán los libros 
que se escribieron en Córdoba , en Sevil la o en G r a n a d a , y aun 
rige entre los jueces de acá la interpretación de l ey que los jueces 
de España pensaron. 

. T o d o eso obliga a esperar que el viaje de o . A . i . el i r r in-
cipe M u l e y el H a s s a n , no será un simple lieclio curioso en la 
cronología de M a r r u e c o s y de España . 
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LA SIMETRÍA Y LA COMPOSICIÓN DE LOS 
TRACISTAS MUSULMANES. Por Antonio Prittn Vi­
ves, Ingenitro. Investigación y Progreso (Madrid). 
Año VI - N." 3 -1." de Marzo de 1932. 

«La pi-ohib!oión de repi-oducii- figuras an imadas ha sido obe­
decida por los musulmanes de un modo muy desigual; respetada 
por los de ciertas razas sin violencia, olvidada más fácilmente por 
los de otras, más que prescripción de carácter religioso, parece 
en aquellas, la demostración de una falta especial de apt i tud para 
la expresión de la figura; cuando llegan a uti l izarla, lo hacen con 
un grado tal de estilización, que no parece sino que t ra tan de elu­
dir el problema en vez de resolverlo. 

No es extraño, pues, que estas razas de hombres hayan ele­
vado a un grado eminente la decoración inanimada , dando con 
ello r ienda suel ta a una tendencia propia de su expresión artística. 

No faltan en época anterior decoraciones geométricas: de 
origen prehistórico, adquieren en época clásica notable desarrollo, 
y por no citar más que los mosaicos romanos, puede formarse 
con ellos una gran colección de motivos, desconocidos en su ma­
yoría, porque la atención de los estudios actuales se fija princi­
pa lmente en las figuras desdeñando el resto. 

H a y entre la ornamentación clásica y la musu lmana una 
diferencia esencial, que con la evolución de la úl t ima se acentúa 
progres ivamente apar tándose de la primera: el tracista clásico 
forma una yuxtaposición de polígonos, que tienen vértices comu­
nes, en los que se reúnen varios lados; el musu lmán , por el con­
trar io, evita la convergencia de las líneas, haciendo que se crucen 
s implemente , con lo cual éstas o resultan indefinidas o vuelven 
al punto de par t ida después de un recorrido más o menos largo. 

El enorme desarrollo del ar te decorativo musulmán hace que 
sus posibilidades geométr icas se exploren a fondo y se agoten, 
formando una í/eo))íe¿)-?íi í))-;if/))ífi)ííoí, que aunque no ha sido for­
mulada o no ha llegado a nosotros en ta l forma, se percibe en la 
masa de las aplicaciones». 

El trabajo comprende dos partes: la exposición de los princi-
]uos de la s imetr ía plana, base de esa geometría ornamenta l , y la 
explicación de los principales i)rocedimientos de composic iónque 
se deducen de las numei-osas obras que nos han dejado los ar t is tas 
musulmanes . 

«La situación del t racista musu lmán era muy otra de la de 
los ar t is tas modernos; la btisca a ul t ranza de la originalidad, que 
hace hoy exprimirse a tantas imaginaciones, era entonces susti­
tu ida ]ior el respeto a los cánones consagrados, y tan to mayor era 
el mérito, cuanto mejor acertaba el compositor a moverse dentro 
de los estrechos limites que aquéllos le lijaban». 

El trabajo del Sr. Pr ie to Avives contiene 70 figuras y su cono­
cimiento ha de resultar de interés para los que en nuestra Zona 
de Protectorado orientan el renacimiento de las artes e indust r ias 
indígenas . 

LES SOURCES INÉDITES DE L' HISTOIRE DU 
MAROC—(DynastieFilaliennc. Archives et Bibliofé-
que de France. Tome IV. París 1931, in 4 ", XVI-731 
p., 7 pL) por Pierre de CENIVAL. Nota bibliográfica 
de RobertRICARD. Bulletin Híspanique (Bordeaux) 
LlVe Année-n." 1 - Janvier-Mars 1932. 

Rober t Eicard , el d is t inguido hispanista , profesor del Insti­
tuto de Altos Estudios de Rabat , publica en el Bulletin líispanique 
una nota bibliográfica sobre el tomo v'iltimamente aparecido de la 
colección Les Sources inédiies de ¿' histoire du Maroc. La impor­
tancia de esta colección, en la que se van recogiendo cuidadosa­
mente los documentos de mayor interés esparcidos por los archi­
vos de Europa, es conocida de todos los africanistas y su consulta 
es in teresante para todo trabajo histórico definitivo sobre Ma­
rruecos. 

Todos los volúmenes t ienen para nuestro país excepcional 
interés, como corresponde a nues t ras relaciones de muchos siglos 
con el imperio de Marruecos, relaciones las más ant iguas y conti­
nuadas que ha sostenido n ingún país, al ac tua lmente aparecido 
le concede, como ahora se verá, Mr. Ricard, una importancia 
subrayada . 

Comprende este volumen los documentos (150) de los archi­
vos de Francia desde el 3-5 Mayo 1G98 a 11 Noviembre 1698 y se 
refieren, de consiguiente, al in teresante reinado de Muley Ismael . 
Cont iene datos sobre el sitio de Melilla (1()95-1G97); sitio de Ceuta; 
cautivos hechos en la toma de Larache (1681); negociaciones de 
rescate por las misiones franciscanas españolas, («In historia de 
la Misión española cont inúa l igada a la de los cautivos»); relacio­
nes de Marruecos con España y política de Muley Ismael para 
conseguir la división de los dis t intos estados europeos que podían 
ser sus enemigos, piratería, etc. 

«Es todavía la f.gura pintoresca de Muley Ismael la c|ue do­
mina, no sin grandeza, la historia de las relaciones de Marruecos 
con Europa en esta época. Hemos visto que el famoso Sul tán, 

obsesionado ])or su deseo de expulsar a los crist ianos de su impe­
rio, proyectaba, después de la caída de Larache, sitiar Ceuta, Me­
li l la y Mazagán». 

«Si Mazagán no fué inquie tada se debió, tal vez, a que cono­
ciendo Muley Ismael la solidez de la plaza hizo llevar todo su 
esfuerzo hacia los presidios españoles». 

«La presencia de los crist ianos en Ceuta exasperaba aun más 
la cólera de Muley Ismael , a causa de las gloriosas tradiciones mu­
su lmanas de la ciudad y de su proximidad a Tetuán. Además, 
Ceuta era ])ara los españoles una base preciadísima desde la que 
ellos ejercían el corso no solo contra los navios franceses, al me­
nos antes de la paz de Ryswick, sino también a veces contra los 
navios musu lmanes . Po r esas causas el Cherif hizo llevar el sitio 
con \ina obstinación digna de un mejor éxito. La segunda mi tad 
del libro que anal izamos se refiere cons tan temente a este aconte­
cimiento; es imposible señalar uno a uno todos los datos que 
contiene, todas las alusiones que encierra sobre este punto . Seña­
lamos solamente que los historiadores de Ceuta encontrarán en 
este volumen una mina abundan te de informaciones. 

Como Melilla, Ceuta debía resistir. Muley Ismael no tvivo ni 
la alegría de devolver al Is lam los dos presidios, ni la satisfacción 
de añadi r sus guarniciones a los caut ivos que hab ía hecho en la 
Mamora y en Larache . 

«Jean Lapt i s te Estel le y Pidou de Saint Olon, a quienes 
Luis X I V envió en embajada cerca de Muley I smae l en 1693, se 
lamentan de la flojedad con que negociaba España con Marrue­
cos; cedía demasiado fácilmente a las exigencias del Sul tán ha­
ciendo imposible el t ra to con él de las otras potencias crist ianas». 

ENSANCHE DE CEUTA. Análisis de los proyec­
tos, actas, fallo y plano premiado. ANTA (periódico 

. - decenal de Arquitectura). Núm. 5. Madrid 11 Fe­
brero 1932. 

Aunque la Revista A F K K ' A haya prestado a este asunto en 
su número de febreio del año actual todo el interés que merece, no 
queremos dejar de consignar que en la bella Revis ta Anta, de 
Teodoro de Anasagnst i , Revisrta que es un modelo de moderna 
presentación y recio contenido artístico, se inser tan también datos 
completos sobre los proyectos do Ensanche de tienta. 

El que Ai-'KK'A lo haya hecho no sorprenderá a nadie que co­
nozca la ideología de nuestra Revis ta y la patr iót ica tenacidad 
con que Mart ín de la Escalera pregona un día y otro las excelen­
cias de la situación de Ceuta y el papel que debe representar, no 
sólo en nues t ra l imi tada acción marroquí , sino en el amplio cua­
dro del despertar africano. Sin añadir un dato más no resisto a l a 
tentación de subrayar la importancia de los proyectos aprobados 
y, sobre todo, la decisión que significan de acometer en toda su 
magni tud la realización de un amplio programa. 

N o es tamos acostumbrados, desgraciadamente , en nues t ra 
acción mari'oquí a esas visiones amplias y a largo plazo. Hemos 
seguido en urbanismo una política miedosa, falta de perspectivas, 
])olítioa de remiendos, de atender a la necesidad del momento . 
Claro está que a lgunas honrosas y locales excepciones no modifica 
lo dicho, que era resul tado de las vacilaciones españolas respecto 
a Marruecos y de la falta de un plan nacional de acción al otro 
lado del Estrecho. 

No vamos siquiera a entrar en detalles ni a profundizar una 
opinión respecto a si los nuevos proyectos, y en especial el pre­
miado, han debido recoger una arqui tec tura que, sin perjuicio de 
los fines que t ra tan de cumplirse, hubiese estado mas a tono con 
la realidad de una Cemita puei'ta del cont inente africano y con la 
no menor realidad de un ideal árabe-andaluz, sentido cada vez 
más concretamente . Nos basta señalar que la idea del concurso 
significa una concepción nueva y saliente, un deseo de compren­
der las realidades de un mañana venturoso. 

H a y en el protectorado francés de Marruecos un detalle, ent re 
otros muchos, que revelan este mismo elevado sentido colonial. 
I jyautey, a quien hay que citar s iempre con respeto y admiración, 
construyó para Residencia General en R a b a t un edificio amplio, 
magestuoso, es])léndidamente s i tuado, de un gusto arquitectónico 
adaptado al país; y eso lo hizo cuando aun la obra francesa estaba 
en BUS balbuceos, cuando Marruecos estaba muy lejos de alcanzar 
su estado actual , cuando la incer t idumbre parecía presidir los 
destinos de Francia. Y es que en su decisión había una gran fe 
patr iót ica, una certeza de que las vir tudes creadoras vencerían las 
dificultades que habr ían necesar iamente de presentarse. 
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Tenninemos nuestros comentarios haciendo votos porque se 
realicen estas bellas palabras que copiamos de Anta: «Concretan­
do las ¡deas y soluciones expuestas en las diversas reuniones ce­
lebradas por el Jurado , conviene hacer recalcar la unanimidad de 
los acuerdos adoptados y la confianza en el impulso y desenvol­
vimiento de la gran urbe futura. 

Por la posición privilegiada, sus condiciones; por el esfuerzo 
ciudadano, al que los cabildos municipales saben dar cauce; la 
cooperación de las diversas colectividades y, sobre todo, por el 
comprensivo impulso nacional, Ceuta será el puerto y la ciudad 
española del litoral africano. 

La gran ciudad extendida en amplio anfiteatro hacia el Es­
trecho, cabeza estratégica del territorio, centro del desenvolvi­
miento económico de la zona, cerebro mili tar y marí t imo del 
Protectorado por su configuración, es la fuerza, el brazo que el 
Cont inente africano extiende en nuestros mares. 

De incomparable belleza natura l , con lejanías hacia dos Mun­
dos, exaltación de color, codicia de los pueblos, don de la Natu­
raleza, ansia de las razas todas, que en ellas sedimentaron sus 
civilizaciones, escogida por el genio humano; Ceuta, la grande, es 
la roca grandiosa, la Ata laya y el Hacho ingente, hito colocado 
por el destino en nuestra marcha». 

A PROPOS DE VIEUX TANGEROISES. Confe­
rencia de Don Ric.irdo Ruiz Orsatti, Administrador 
adjunlo de la Zona de Tánger, organizada por el 
"Foyer Francais." Les anciens (Tánger. Année 2, 
a." 9, Janvier 1932). 

P a r a quien haya cult ivado la amistad de Ruiz Orsatti y api'c-
ciado, en consecuencia, su cul tura, sus dotes de hombre de mun­
do, su espíri tu de observación, la agudeza de sus juicios, no puede 
ser una sorpresa este éxito de D. Ricardo en el círculo de la inte­
lectualidad tangerina, que hoy mant iene a gran a l tura el Foyer 
jPfffnfats, como en otros t iempos lo hicieran las Misiones francis­
canas españolas. 

Y si además, se ha convivido con él, se ha conocido de cerca 
su labor, sus archivos copiosos e intei 'esantes (él mismo es un 
archivo abierto sobre Tánger y sobre toda clase de cuestiones 

marroquíes), entonces se api'ecia mejor aún que esta prueba de 
su cultura, sólo es un aspecto de lo mucho que puede y debe hacer 
para «umenlar los matei ia les de la cul tura hispano marroquí . 

Ya en los cursos de conferencias organizados por las Misio­
nes en las magníficas escuelas Casa-Riera, habia hablado el señor 
Ruiz Orsatt i (1915) del Pasado, presente y porcemr de la colonia 
española de Tánger íes lást ima que no se haya publicado un volu-
tnen recogiendo las conferencias dadas, a lguna de las ciuilos no 
han perdido actual idad alguna) y este estudio de ahoi'a es un 
bello complemento de aquél. Acopio de citas o])ortunas, comen­
tario siempre jus to , ci-itica e ironía fina, desfile de ])ersonajes y 
pei'sonajillos, tipos populares, etc. En algunos momentos recuer­
da los Qicelques Souvenirs de Mr. Harr is y es que Ruiz y Harris 
son, sin disputa, los dos eui'opeos mejor preparados para tratai- de 
esta cuestión. 

No puede decirse más en menos páginas sobre el a lma de 
Tánger en una época, no tan remota, en la que era capital diplo­
mática de Marruecos y allí se debat ían las ambiciones de Eurojuí 
en un ambiente siempre pintoresco de ciudad internacional , de 
aportaciones étnicas de aluvión, de atracción de su posición geo­
gráfica, de puerta de Marruecos, de clima magnífico y de situación 
bella y privilegiada. 

La conferencia del Si\ Ruiz Orsatt i , deleite para los que aman 
las cuestiones marroquíes y las bellas páginas l i terarias, consti­
tuye también, y de modo especial, una lección para los españoles 
])oco cuidadosos de ordinario de la exaltación de nuestros valores 
positivos. En el contraste de valores literarios internacionales que 
es el Foyer Franjáis, la personalidad del Sr. Ruiz adquiere todo 
su valor y aparece, no es para nosotros n n a sorpresa, como la 
persona mejor preparada y capaci tada para el desempeño de la 
difícil misión que t iene confiada en Marruecos. 

Un elogio muy jus to al Foyer Francais^ que sabe dar a todos 
sus actos un cachet muy grato e inolvidable y un aplauso fervo­
roso al Sr. Ruiz Orsatt i . Dios haga que sus diai'ias ocupaciones 
le dejen tiempo y gusto para escribir el libro que sus amigos y 
cuantos aman Marruecos, deseamos y esperamos. 

Marzo, 1032. 
Tomás GARCÍA, F I G U E R A S . 

MurallK árabes de Ceuta. Foto Rublo 
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Don Cándido Lobera, paladín del africanismo 

DO N Cándido Lobera era toda tina voluntad. Cuando 
apenas tenía una veintena de años llegó a JVLclilla como 

oficial de Ar t i l le r ía . E n tierras de Alr ica na permanecido cua­
renta años siendo como su periódico, El Telegrama del Rif, 
«defensor de los intereses de España en M.arriiecoS8 . A l termi­
na r los estudios de bacli i l ierato, su lamilla quiso que fuera 
abogado, pero sintió vocación de soldado y a pesar de la oposi­
ción que se le liiciera logró t r iunlar su cri ter io, y su voluntad 
impúsose soore la de sus deudos. E u Melilla asistió a las cam­
pañas de M.argallo y del año <), mereciendo citaciones y cruces. 

•dade de todo, la nul a niUicia. P e r o su verdadera vocación no era a ^ 
D o n d e se l i a t í a de revelar su temperamento y la energía de su 
voluntad poderosa, l i a t í a de ser eu el periodismo. El Telegrama 
del Rif consti tuye el mejor 
testimonio de cuanto decimos. 

U n motivo político determi­
nó la aparición del n o y pujante 
diar io . L a campaña que el co­
lonismo trances venía realizan­
do , para desplazar de M a r r u e ­
cos los legítimos derecnos de E s ­
paña . L a guarnición como el 
elemento civil de M e l i l l a , en 
contacto con la real idad de 
nuestras conveniencias marro­
quíes, apreció desde el primer 
momento el alcance del movi­
miento Irancés. España , por 
razones lustóricas y geográfi­
cas, no podía desentenderse de 
lo que pasara en estas t ierras, 
que const i tuyen para la P e n í n ­
sula una I rontera , no un ape­
tito de conquista. Y frente al 
poderoso colonismo galo, con 
su lormidaDle organización, sus 
capitales prestos a la propagsin-
da y sus numerosos órganos de 
opinión. Lobera opuso la mo­
destia de una liojita impresa, 
lili papel diminuto eu exten­
sión, pero gigante en el a l iento. 
Aque l la liojita aparecía en 
1.° de M-arzo de ic)0 2 , ven­
ciendo dificultades que líiiira-
meute los que pertenecemos 
a la prolesión podemos medir 
con justeza, es El Telegrama 
del Rif, el gran diario de n o y , 
apareció con el subtítulo de 
«defensor de los intereses de 
España en Mar ruecos» que 
aún continúa l levando y que 

vino a ser como el lema por el que lucilo durante toda su vi­
da este paladín esiorzado, cruzado de un ideal de elevado 
y puro patr iot ismo. 

L a vida de Lobe ra , de su diario y de M e l i l l a , son consus­
tanciales. N o l iay un avance de la ciudad, una satislacción 
a las legítimas aspiraciones de sus nabi tantes , en los que no 
aparezca como elemento determinante el ilustre muerto y su 
periódico. Cada uno de los problemas que su auge na ido plan­
teando a Me l i l l a , na merecido una campaña razonada y persis­
tente de El Telegrama del Rif. N o na liabido comisión que fuera 
a M.adrid para interceder ante los Gobiernos por la capital 
y la reglón or iental , en la que no figurara como presidente de 
lieclio y de dereclio el iSr. Lobe ra , que con el conocimiento de 

las necesidades de su patr ia cliica adoptiva y su prestigio l ibre 
de máculas de intereses part iculares, sabía persuadir y conven-
per. Al l í está la consolidación de la propiedad del campo exte­
r ior , como testimonio fecundo de su esfuerzo, que le valió un 
nomenaje clamoroso por par te de los colonos que veían asegu­
rado el fruto de sus afanes y tranquilo el dislrute de la riqueza 
creada con sus anorros y su l abor . 

P e r o Lobera no ba sido solo el militar pundonoroso de los 
días trágicos de la guerra, ni el periodista estudioso, bri l lante 
y afor tunado. H a y un capítulo de su vida como nombre público 
que le He vó a la Presidencia de la J u n t a M u n i c i p a l de M e l i ­
l la . N o seré y o , ligado por estreclios vínculos de afecto a mi 
gran amigo y coter ráneo , quien enjuicie su labor como alcalde 

de Me l i l l a . D . An ton io D i e z , 
socialista que se liizo cargo del 
M.iiuicipio en nombre del C o ­
mité local revolucionarlo el i ̂  
de abr i l , na escrito lo siguien­
te: «Llegado (el o r . Lobe ra ) 
a la J u n t a M.unicipal , su pr i ­
mera labor fué condenar el 
d e s b a r a j u s t e administrat ivo, 
creando un sistema de contabi­
l idad y arcbivo que antes no 
existía. Y este rasgo le acre­
dita de l ionrado, cuya sola 
condición y a es suficiente pa ­
ra merecer la gratitud de los 
administrados. D e nuestro pa ­
so por la alcaldía liemos p o ­
dido conocer los proyectos de 
este nombre act ivo, cuya eje­
cución sería de gran uti l idad. 
Podemos enorguUeceriios de ser 
el único municipio de España 
con finanzas sanas y ésto es 
obra de D . Cánd ido . E n e m i ­
gos políticos de D . Cánd ido 
Lobera reconocemos pa ladina­
mente , y así lo liemos mani­
festado en varias ocasiones, 
que su obra fué: act ividad, 
l ionradez y amor a M e l i l l a a . 

Sí Ceuta bubiera tenido 
un Lobera otra sería su situa­
ción y mayores los provecbos 

pL 
e en­

trada natura 1 al Áfr ica . 

H a muerto D . Cánd ido 
Lobera y Mel i l l a se na vesti­
do de luto por quien con los 
mayores títulos era pater pa-

tratus. Así mismo llevamos crespones los que con menores me­
recimientos por ser también de inlerior cuantía las dotes iiile-
lectuales, venimos l i icnanao eu defensa de los intereses de 
España en M.arrifecos, al rterder para siempre a quien nos servia 
de guía por su talento y de ejemplo por su tenaz patr iot ismo. 
P e r o SI desapareció el nombre , queda su obra en bien del país 
protector y del protegido, estimulándonos a no desmayar en el 
esíuerzo para si no en el rendimiento út i l , al menos en la inten­
ción Y en el propósito parecemos al fundador de El Telegrama 
del Rif • 

Emilio L. L Ó P E Z 

zamieuto y de puer ta de 

T e t u á n , m a y o de ic jSa . 
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CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 
I . — R E S P U E S T A DUL COMITI': 

DE COSTUOL 

C^iieaáüamos, en la Crónica anter ior , en que Ja poblacióii 

tangerina Jiabía presentaao un pliego ele reivincucaciones al 

Comité de Con t ro l , a la Aamints t ración de la :;ona y a la 

AlendiiDia. oegiiireiiios, paso a paso, el desarrollo de estas ges­

tiones. 

E l Comité de Cont ro l dió a los pocos días su respuesta. 

Examinadas todas las demandas, estimó que el asiiuto podía 

quedar circunscrito a las tres zonas marroquíes. Es decir, que 

uo tienen para qué intervenir todas las potencias representadas 

en el Comi té , sino que las reivindicaciones caen dentro de las 

lacultades que tienen las autoi-idades de la zona de Tánger y las 

de los dos Protec torados . 

E a respuesta del Comité no satisiace; pero es un comienzo 

de negociación. Es respuesta característicamente diplomática: se 

reliiiye en ella lo esencial del negocio y se gana t iempo. Elace 

tres partes de las peticiones de las Cámaras de Comercio y del 

Comité de Detensa . La primera parte comprende la zona franca 

y la unificación de las tasas de consumo, lo cual , en sentir de 

los representantes consulares, es de la competencia de la A d m i ­

nistración internacional . E n la segunda parte entran los juegos 

de azar y las estaciones del ferrocarril , para lo que es menester 

contar con Teti ián y M a d r i d . F ina lmente , es a Francia a quien 

corresponde otorgar las ventajas que se piden para el puerto de 

Tánger . N o se pronuncia en ningún sentido sobre la disminu­

ción de cargas del Estado que pesan sobre la zona internacional , 

y se ratifica en que la situación de la H a c i e n d a impide la reali­

zación de obras públicas en el año i g S z . 

El Comité encomienda a la Adminis t ración la creación y 

reglamentación de una zona franca en el puerto y la unificación 

de los impuestos de consumo con las otras dos zonas, o al menos 

con la en que están más bajos, que es la española. Y para reca­

bar de España y r rancia las demandas cuya concesión solamente 

de estas dos naciones depende, los miembros del Comité encar­

gan a su presidente, el cónsul general de Bélgica, príncipe JXe" 

ginald de C r o y , un viaje a Tet i ián y otro a R a b a t . El cónsul 

de Bélgica lia salido, en efecto, para las capitales de los dos 

Protectorados el día l o de este mes. 

II.—SüBUE DOS PETICIONES 

Las dos peticiones principales l iedlas a Francia y a España 

son las ventajas para el puerto de Tánger y el juego. 

Se piden para el puerto los mismos privilegios que tienen los 

de la zona francesa, en orden a la exportación de productos ma­

rroquíes, los cuales privilegios consisten en que mercancías en 

ellos embarcadas con destino a Franc ia , entren en este país 

libres de impuesto de A d u a n a . E l Comité de Cont ro l advierte 

qiK Francia no liaría esta concesión sm garantías. L i s garantías 

nace refer n de índol que se liace relerencia serian de índole sanitaria. 

L a verdad es que los de Tánger vienen pidiendo esta igual­

dad con los puertos de la zona francesa desde nace años, y que 

el Cob ie rno francés no lia podido otorgarla , porque ciudades a 

las que perjudicaría la concesión, lian lieclio presión en ivabat 

y en París para impedirlo. 

Pe ro de la misma manera que Francia exigiría garantías de 

liigiene, antes de decidirse a conceder lo que se le demanda , pa­

rece na tura l que España quisiera también garantías, aunque de 

otro orden , de liigiene moral , si se -quiere, antes de autorizar el 

juego. P o r lo demás, no lia de ser muy^airoso para el Gob ie rno 

español conceder el juego en Tánger y negarlo en la Península . 

I I I . — N U E V A RHUNIÓN 

DE LAS CÁMARAS 

Las delegaciones de las Cámaras de Comercio y del Comité 

de Detensa lian vuelto a reunirse para leer la respuesta del 

Comité de Con t ro l . H a n acordado aplazar la realización 

de las represalias convenidas para el caso en que no se diera 

satisfacción a lo que se pedía. E l plazo concedido en el pliego 

de reivindicaciones, terminaba el 11 de mayo y las Cámaras y 

el Comité de Defensa lian determinado prorrogarlo liasta el 11 

de J u n i o , día en que volverán a reunirse y tomar acuerdos. 

L o que más lia interesado a las delegaciones, es que el C o ­

mité de Cont ro l se l iaya pronunciado en favor de la creación y 

reglamentación de una zona franca. H a n decidido pedir a la 

lOO 

Asamblea legislativa la creación inmediata de una Oficina Eco­

nómica y Comercial de Tánger , encargada de estudiar la exten­

sión y explotación de la zona franca del puer to . Po rque los 

delegados de las Cámaras y del Comité de Defensa dan por 

lograda definitivamente esta demanda, que será un precedente 

en Aíarruecos contra la igualdad económica. 

N o lia tardado en formarse una Comisión (lUe lia estudiado 

el asunto y que tiene ya dividido el trabafo en tres partes , los 

tres puntos o cuestiones esenciales de lo que se t ra ta : emplaza­

miento, medios linancieros y medios tie explotación. 

Oe fija el emplazamiento en el barr io industrial y se nom­

brará una comisión encargada del arr iendo de los terrenos de la 

zona t ranca, luego de circunscrita y delimitada ésta. Esta comi­

sión que será una especie de Comité de gerencia, lia de ofrecer 

la mayor garantía posible, dijo en la reunión de los delegados 

de las Cámaras el presidente de la Delegación Irancesa en la 

Asamblea , y podrá componerse de un miembro del Comité de 

Con t ro l , de tres miembros de la Asamblea legislativa in te rna­

cional, de un miembro de la Adminis t ración, de tres comer­

ciantes y de un delegado de la iSociedad del puer to . 

E n la carta que los delegados de las Cámaras y del Comité 

de Defensa, dirigen al Comité de Cont ro l se insiste sobre ela 

necesidad de decisiones urgentes, porque la inminencia de la 

quiebra económica acarrearía fatalmente la quiebra presupues­

tar ia* . • , ' , 
I V . — C O N S E C U E N C I A S 

Aluclias mercancías que antes desembarcaban en puertos de 

la zona española o en Ceu ta , con destino a territorios de la zona 

española, preterían tales puntos de desembarque porque las tasas 

de consumo del M.arruecos español son inferiores a las de la 

zona de Tánger . L a Administración va a proceder • inmediata­

mente a acomodar estos impuestos de consumo, de forma que 

sean iguales a los de la zona es]')añola. 

L a zona t ranca , cuya creación fos representantes de las po­

tencias lian encomendado a la Administración internacional , 

l iabrá de contribuir al desarrollo de Tánger y , sobre todo, 

distinguirá a este puerto de todos los de M^arruecos sometidos a 

la igualdad econóiuica. 

L a creación de esa Oí ic ina Económica y Comercial de 

Tánger , acentuará más esta distinción y contr ibuirá a ir poco a 

poco afirmando y dando base cada vez más amplia a la au tono­

mía de la zona internacional , que puede ir camino de consti­

tuirse en una ciudad l ibre. 

Iniciat ivas que pueden ser realizadas y que son muestra de 

una voluntad decidida de vivir y de vencer la crisis. Iniciat ivas 

que contrastan con la ciiiietiid y despreocupación de los que 

representan, en las ciudades de la zona española, los intereses 

locales. íni iuat ivas , además, cuyas consecuencias, no remotas, 

sino iiiiuediatas, para la zona española, son fáciles de p rever . 

V . — L E Y DE PKEN.SA 

L a Asamblea legislativa internacional lia votado una ley de 

P rensa . Queremos señalar una par t icular idad. 

L o que más acaloradamente se discutió, fué la facultad que 

liabía de tener el Comité de Control o el ministro de cualquier 

potencia para impedir la en t rada , lectura, exposición, etc. de pe ­

riódicos en Tánger . £ 1 presidente de la Delegación i ta l iana, 

liizo miiclio liincapié en que un cónsul general , podría vedar la 

entrada de periódicos escritos en el idioma oficial de su país . 

Na tu ra lmen te , se cayó en la cuenta de que l iay idiomas que 

son Iiablad c por v a n a s naciones, y no es posible que un có 5nsiil 

de España proliiba la venta de un periódico argent ino, ni un 

cónsul de Inglaterra la de un periódico y a n q u i . Aprobada la l e y , 

i)asó a la comisión de estilo, y en ésta se lia vuelto a insistir en 

este artículo y parece que lia quedado redactado en el sent ido, 

de que un cónsul general puede ])roliibir que en Tánger se ven­

dan , ent ren, se expongan, etc. periódicos que están prohibidos 

en el país que reijresenta. 

Según lo cual , un periódico francés proliibido en España 

puede ser aquí prohibido también por el cónsul de España , y 

un periódico español prohibido en I ta l ia puede ser prohibido 

aquí también por el cónsul i ta l iano. Y a veremos a qué da lugar 

este artículo de la ley de P rensa . 

Santos FERNANDEZ 


